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Montevideo, Marzo de 1969

Estimados amigos:

Nos estamos dirigiendo a un grupo de lectores de VISPERA, del cual
ma parte, que han sido suscriptores de su primer volumen (no. 1 al 4), que han
do o adquirido esas entregas o las sucesivas.

Se encuentra ahora interrumpida su vinculación con la revista, y sab
interés que muchos tienen por reiniciarla, pues en muchos casos fueron impedim
prácticos o circunstanciáles los que han obrado.

Víspera adopta además, a partir de este tercer año, un ritmo bimestr.
números por año), y esperamos- que este esfuerzo cuente con su apoyo.

Les sugerimos entonces tomar una suscripción por seis números a part
No. 9 (marzo de 1969), de cuyo sumario informa el folleto adjunto.

Para hacer efectiva la suscripción bastará una breve nota acompañadal
giro en cheque dólares, dirigido a: VISPERA

Canelones 1486
Montevideo, Uruguay

Le informamos al pie nuestras tarifas, según las diferentes vías.

Quedando a su disposición, le saluda cordial y fraternalmente

p. Víspera

Jose L i«ez
Administrado

Vía superficie: U$S

Vía aérea certificada: U$S
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fensa de la Fe": en la reunión de Río de
Janeiro se resuelve encarecer "que se hagan
cruzadas de oraciones, pidiendo por la pre-
servación y progreso de la fe católica en
América Latina, y por la conversión de los
enemigos de la Iglesia", resolviéndose en la
I Reunión autorizar al Secretariado General
para organizar en toda América Latina "la
Cruzada Orante pro Defensa de la Fe"; en
el Boletín Informativo Nos. 3-4, del Secreta-
riado General, encontramos un artículo dedi-
cado al tema donde se señala que "como
pueblos, los latinoamericanos hemos sido ob-
jeto de una predilección distinguldisiama de
parte de Dios. El ha escogido nuestro joven
wnundo americano, para un continente cató-
lico hasta hoy, y en marcha hacia un futuro
todavía más vitalmente católico", establecién-
dose entre los fines de la Cruzada: "Alcan-
zar de la bondad de Dios la conservación y
el progreso de la Fe católica en la América
Latina" y, por lo tanto, "Alcanzar de la bon-
dad de Dios los medios concretos para re-
mediar los peligros de la Fe en nuestra Amé-
rica y de progresar en la vida cristiana, se-
gún los designios providenciales que la bon-
dad de Dios tiene sobre el catolicismo en el
continente americano". Para todo ello se in-
clula en el artículo el texto de una Oración,

cuya "recitación" frecuente se encomen-
daba de manera especial, donde, e n t r e
otras cosas decía lo siguiente: "Equipad así
a vuestra Santa Iglesia en nuestra América,
para que siga avanzando en la conquista de
las almas y en el combate contra vuestros
enemigos; // contra el pecado, el vicio, el
laIcismo, el paganismo y la incredulidad;//
contra el comunismo materialista y ateo, ti-
rano de las conciencias y de los pueblos;//
contra la herejía protestante, que menospre-
cia a vuestra Santísima Madre y a vuestros
Santos, calumnia a las almas consagradas a
Vos, atrae con dinero a los pobrecitos y ofre-
ce a los Ignorantes sus errores escondidos en
las páginas de vuestro Evangelio". Corría
1957; han pasado sólo 11 años.

(12) CELAM: "Consejo Episcopal Latinoamerica-
no - Cuarta Reunión - Conclusiones", Colom-
bia 1957.

(1) CELAM: "Consejo Episcopal Latinoamericano
- Quinta Reunión - Conclusiones", Bogotá,
1961.

(14) CELAM: "Conclusiones - Consejo Episcopal
Latinoamericano - VI Reunión", Bogotá 1962.

(15) Hélder Cámara, "La presencia activa de la
Iglesia ante los problemas económicos-socia-
les de la vida farmiliar en América Latina".
D. Hélder presentó esta ponencia en la VI
Reunión; el contenido general de la misma
es un indice claro de la visión que la Igle-
sia -y sus líderes más progresistas- te-
nían de la sociedad latinoamericana en 1961.
La ponencia fue publicada en CELAM - Bole-
tín Informativo, N.- 49, Bogotá, 1962.

(1G) Aunque es claro que el cristianismo no es
una ideología, y que no puede servir de base
a proyecto ideológico alguno, lo cierto es que
la Iglesia como tal se mueve en un "uni-
verso" ideológico al cual no puede escapar
por su mera condición de encarnada.

(17) En un reciente reportaje de Informaciones
Católicas Internacionales, Dom Antonio Ba-
tista Fragoso, Obispo de Crateus, Ceará,
Brasil, analiza el problema de la lentitud del
cambio en la Iglesia con observaciones acer-
tadas. Sin embargo es reconfortante releer
documentos no tan antiguos de esta Iglesia
latinoamericana para comprender cuán lejos
nos hallamos de esa forma de conciencia cris-
tiána.

(1<) François Houtart, "La revolución silenciosa",
en la revista COMUNIDAD, N.O 3, Buenos
Aires 1956.

(19) Entre 1958 y 1961, dirigida por la Federación
Internacional de Institutos de Investigaciones
Sociales y Socio-Religiosas - FERES,. se rea-
liza en América Latina una. investigación
que incluye aspectos demográficos, educacio-
nales, históricos, pastorales, y que. acaba pu-
blicada en más de 30 volúmenes que, si bien
no podían pretender un agotamiento cien-
tífico de los problemas, constituyeron un, pri-

mer enmarcamiento de la realidad, que fue
útil para posteriores Investigaciones. .

(20) En 1958 se realiza en Rosario, Argentina, un
encuentro de la JEC-I, que implica un im-
portante cambio de perspectivas de la pasto-
ral universitaria y estudiantil en América
Latina, pudiéndose rastrear allí los origenes
de las actuales bases pastorales de los mo-
vimientos de apostolado laico a nivel edu-
cacional.

(21) Richard Shaull, cuyas reflexiones teológi-
cas significaron la renovación de muchos vie-
jos planteos y actitudes no sólo dentro de las
comunidades protestantes, ya en 1952 publi-
có un libro: "El cristianismo y la revolución
social", Ud. La Aurora, Bs. As., donde abor-
daba una serie de problemas que hoy conser-
van su total actualidad, aunque, naturalmen-
te, llegando a conclusiones que hoy son in-
adecuadas.

(22) François Malley, "Inquietante Asnérique
Latine", col. L'Eglise aux Cent Visages, Les
Editions du Cerf, Francia 1961.

(23) Puede verse, especialmente, el informe de
Frangois Houtart: "La Iglesia latinoamerica-
na a la hora del Concilio".

(24) CELAM: "Presencia activa de la Iglesia en el
desarrollo y en la Integración de América
Latina", en "Criterio", n.° 1520, Buenos Aires,
Marzo de 1967; también: CELAM - Boletín
Informativo N.

0 
88, Octubre a Enero de 1967,

Bogotá.

(25) Las conclusiones son presentadas comenzan-
do por justificaciones teológicas y llegando a
resoluciones prácticas. En las mismas reunio-
nes, Mons. Marcos Mc GRATH, en una po-
nencia sobre "Los fundamentos teológicos de
la Presencia Activa de la Iglesia en el De-
sarrollo Socio-Económico de Amnérica Latina",
propuso un modelo de reflexión teológica que
vinculaba, a nuestro juicio, de modo mucho
más adecuado a la teología a la comprensión
de lo real histórico. Ver VISPERA 1, Monte-
video, Abril 1967.

(26) Primer Encuentro Latinoamericano de Pas-
toral de Conjunto, realizado en Baños, Ecua-
formativo, Julio-Setiembre 1966, Bogotá, Co-
dor, en Junio de 1966. CELAM - Boletín In-
lombia,

(27) Seminario de Expertos sobre Misión de la
Universidad Católica en América Latina. Ver
la Declaración final en VISPERA 1, Mon-
tevideo, Abril 1967. Encuentro Episcopal so-
bre Pastoral Universitaria (ver la Declara-
ción final en el Servicio de Documenta-
ción MIEC JECI 1 Doc. 5). Ver además am-
bos documentos en el libro "Los cristianos
en la Universidad", DEC-CELAM, Bogotá,
Colombia, 1967.

(25) Las declaraciones de sacerdotes brasileños
(Cfr. "Declaración de los 300 sacerdotes bra-
sileños", en Servicio de Documentación MIEC
JECI, Sub-serie 3, Doc. 1), bolivianos, ni-
caragüenses,- chilenos, argentinos, peruanos,
uruguayos, etc., han sido conocidas a través
de la prensa latinoamericana. Es de señalar
además la participación de los sacerdotes co-
mo presbiterio coparticipando en pastorales
de 'varios Obispos latinoamericanos.

(29) Una nueva formulación de las relaciones en-
tre la Iglesia y el Estado, y, más específica-
mente, parece dibujarse en América Latina.
La conflictiva situación brasileña (Cfr. No-
ticias da Igreja Universal, Número Especial,
Febrero 1968: "Una nova questao religiosa?";
Cuadernos de Marcha N.0 

9, Montevideo, Fe-
brero de 1968: "Brasil: ¿una nueva cuestión
religiosa?"), y los nuevos problemas plan-
teados en Argentina, Perú, Chile, Bolivia, -etc.,
inducen a pensar que éste es uno de los
problemas que es necesario reflexionar.

(30) Pocas reflexiones más afortunadas y opor-
tunas sobre el problema del colonialismo
("Mimetismo cultural") en la Iglesia, que
las del P. José Comblin: "Problemas sacerdo-
tales en América Latina", en La Vie Spi-
rituelle 50(547). Mar. 1968; CIDOC 68/68 Fr. 4
y traducción en Centro de Documentación
MIEC-JECI, Material Mimeográfico 4/61,
Montevideo, Junio 1968. -
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ALBERTO METHOL FERRE

WA§ EEP®C§A

LA IGLESIA EN LA HISTORIA
LATINOAMERICANA

En base al Documento Preliminar, se puede de de ya.afirmar que la II Con-
ferencia del CELAM resumirá y objetivará, al nivel conjunto de América Latina,.
un radical giro histórico. Este viene preparándose desde hace más de una década,
pero. su impulso fundamental y decisivo es, sin duda, el Concilio Vaticano II y la
preocupación del Papado. El Episcopado latinoamericano reunido en Medellín in-
tentará hacer suya, por primera vez, de modo general y para su propia circunstan-
cia, la dinámica abierta por el Concilio Ecuménico. Todo indica que Medellin se-
ñalará una fecha divisoria en la historia de la Iglesia Latinoamericana. La del
propósito de "latinoamericanizar" el espíritu del Vaticano II para reasumir, des-
de dentro de nuestra historia, sus exigencias.

¿Qué es' eso? ¿Una repetición o un avance? ¿Qué sentido tiene? ¿Qué proble-
mas levanta? ¿Es que recién ahora comenzamos nosotros el Concilio? ¿Acaso el.
Concilio vino, de improviso, a nosotros, y nos moviliza hacia él, una vez consuma-
do? ¿Cuál el adelante propio de la Iglesia latinoamericana? Para caracterizar lo que
parece desde ya la significación paradojal de la Conferencia de Medellín debemos-
interrogar nuestro propio pasado, evocar nuestras sombras, fijar los hitos de la
historia eclesial latinoamericana, y procurar así esclarecernos nuestra actualidad
percibiendo la dirección nueva que, tras diversos tanteos y estímulos exteriores,
estimamos tendrá su primera condensación en Medellín. Y para saber también que
no es oro todo lo que reluce.

Aún breves apuntes requieren un método, un modo de abordaje de la reali-
dad. Aquí el método a seguir será como un vaivén entre el Documento Preliminar
de Xedellin y la historia latinoamericana, de modo' que el Documento sea gula
para una lectura latinoamericana, y a la vez la historia latinoamericana una guía
para una lectura critica del Documento. De tal modo, no sólo acotamos una vía
de análisis aconsejable, pues no quiere alejarse de lo concreto, sino que también
acotamos la perspectiva desde la que están elaborados estos, apuntes. Su objeto,
por otra parte, se limita a la Introducción General del Documento y a su primer
capítulo, La Realidad Latinoamericana. Y para sustentar el análisis, entre la Intro-
dnucción y La Realidad Latinoamericana, desplegaremos un largo rodeo exponien-
do las épocas históricas de la Iglesia en América Latina. Esto será lo principal de-
nuestro enfoque.
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. - CONCIENCIA HISTORICA DE LA
IGLESIA LATINOAMERICANA

¿Anse ubica a sí misma la Iglesia en este m -
m a .omo ve y su
historia, aquí y a ora? La Introducción del Docu-
mento es mu explícita y es como un n ensada ra-
diograha e a autoconciencia actual de la Iglesia La-
tinoamericana. Vale la pena exhibir su autoconcep-
lo, que nos será una puesta en marcha hacia sus vir-
tudes y carencias.. La Introducción plantea inmedia-
tamente la situación y propósito: asumir en las con-
diciones latinoamericanas específicas al Concilio.
"Como la Iglesia en el Concilio encaró valiente-
mente el nuevo mundo de estos tiempos, así debe
a l lesia en Amerca Latina encarar el nuevo mun-
o latinoamericano". Pues no sólo el genero huma-

no entra en un inédito y unificado período de su
historia, sino que esto: "se puede afirmar de ma-
nera especial para nuestro mundo latinoamericano.
Son cambios que están realizando una transforma-
ción tal en las actitudes y formas de vida, que de-
hemos hablar de "un nuevo periodo de su historia".
No sólo nos comprenden las generales de la ley, sino
qué hay como agravantes propios.

Y este nuevo período de la historia latinoamerica-
na ¿qué importancia tiene? ¿podemos anticipar algo
su incidencia? ¿En qué grado mueve a la Iglesia?
¿Ella también abre otro período? ¿Cómo y por qué?
El Documento responde: "La Iglesia ha de sentirse
profundamente solidaria de esta situación. Como lo
ha dicho el Papa Pablo VI la Iglesia que ha estado
presente en todos los momentos de la formación de
este Continente, no puede estar ausente en esta en-
crucijada de su historia. Es fácil ceder a la tenta-
ción de replegarnos sobre la actuación estrictamente
eclesiástica y sacramental en que nos sentimos se-
guros, con una neutralidad que dejaría a otros la
elaboración de la nueva cultura y de la nueva so-
ciedad que ha de surgir en torno nuestro. Pero esto
sería faltar a nuestra misión y privar a nuestro pue-
blo del sostén a que tiene derecho en sus horas de
decisión. Los años próximos determinarán probable-
mente la"formna en qe mc nca tina sesarro
llrá por muchas generacionesl papi e a g esa
durante estos años es crucial para el futuro dél cris.?
tianismo de nuestro pueblo. Además, la Iglesia pa-
reca ser la única institución que pueda inspirar idea-
les y unir las fuerzas necesarias para el sano desarro-
llo del continente".

"No es fácil para la Iglesia hacer frente a esta
tremenda responsabilidad en nuestro Continente. La
mirada del mundo católico está puesta en nosotros.
Rezando y esperando nuestros hermanos de Europa
y Norteamérica, colaboran generosamente durante
esta emergencia. Nuestro éxito o fracaso tendrá gra-
ves repercusiones en el mundo cristiano." "El exa-
men de la realidad que debemos hacer no es fácil.
Tendremos que reconocer hechos y aceptar críticas
poco agradables quizás.. . De todos modos, nuestra
responsabilidad con relación a la Iglesia Universal
-nos pide ese examen de la realidad en su conjunto."
"La situación humana y social que hoy impera es
alarmante".

"El Santo Padre no esconde su angustia ante la
gravedad de la situación en que nos encontramos,
y. apela sobré todo a nosotros, los Obispos, para
que demos a la Iglesia del Continente el fuerte° im-
pulso qué esta` hora requiere. El nos aconseja, -en
-primera instanéia, que nos demos cuenta cabal de la
realidad en -que vivimos y que afecta a la Iglesia.
Y para esto, nos dice, cómo debemos valernos de ex-
pertos, sobre todo sociólogos para el estudio de esa
nmisma realidad. En muchas audiencias a los Obis-

pos de América Latina, el Santo Padre ha insistido
en que debemos ser nosotros los que busquemos los
caminos de la Iglesia en este Continente, cons-
cientes de nuestra responsabilidad directa e inme-
diata". "El Papa nos urge a que pensemos y ac-
tuemos así para lograr poco a poco una Pastoral
a nivel continental."

"Todas estas observaciones nos muestran la gran
importancia que tendrá nuestra próxima Conferen-
cia General. En ella han de converger los múltiplese1
esfuerzos de renovación de nuestras Iglesias locales". 1

Las citas han sido extensas, pero nos permiten fi-
jar *:on fidelidad las notas del autoconcepto actual
de nuestra Iglesia:

América Latina y la Iglesia están, coniun-
tamente e os 4 man es ena-

o esencial el próximo futuro e-
no en general yTatinoamericano en particular. Eu-
ropeos y yanquis se inquietan, estan implicados en
nosotros. Llama aquí la atención que el Documento
sólo mencione a los cristianos metropolitanos, y no
a los otros del Tercer Mundo.

La Iglesia,. por tanto, no puede ceder a la
tentación de replegarse sobre sí, sino que se solidarn-
za con la aventura de su propio pueblo, en razón
de una doble responsalifoo ""ente la Iglesia Uni-
versal y ante su pueblo latinoamericano. Ha lle-
gado a esto, por insistente llamada de atención
del Papa y por el Concilio Vaticano II. Surge a uí
con claridad que no existía antes una d.inamica pro-

a e la ig1 esa Latinoamericana ue to -
ido a si d i 1e r

cumento hace un hincapié escandaloso en a
necesidad que tuvo el episcopado atinoamericano e

-ser ~empujado" para asumir su misión.

10 Para asumir su responsabilidad la Iglesia de-
he comPrender en protundidad la realidad esiecíica
en que se mueve, sus contradicciones y sus ener-
gías, injushcias y esperanzas, en una palabra, el
signo deos tiempos. Quien no oye, no puede ni
dirigir ni prestar servicios. Esto exige estudio, pen-
sar, entender. Por eso, se le aconsejó especial aten-
ción a los sociólogos, y el Documento está hecho
en base principal a los confeccionados por CEPAL.
Esto pone a la luz que, la I mar finalidad eclesiás-
tica a la historia latinoamericana en ecadas ante-j
riores, los hechos sorprenden a la Iglesia con esca- o_
sa elaboracin propia respecto de la 1realidad iatno*
americana. Entonces, tiene que ponerse al dia, y to-
mar lo que está a la mano. Es evidente que esto en-
cierra innumerables ambigüedades y peligros, que se
podrían resumir en el riesgo actual del CELAM: con-
vertirse en ura CEPAL Apostólica.

Por fortuna, la Iglesia tiene confianza en su pue-
blo, en los múltiples esfuerzos de renovación y re-
examen de las Iglesias locales, quiere la consulta de-
mocrática como esencial para su esfuerzo de com-
prensión. Es lo que tranquiliza respecto a que la epi-
demia cepaliana sea sólo provisoria. Pues así apren-
deremos pronto que la historia enseña más que so-
ciologías de burócratas internaciorales. -

4 1 Finalmente, del Documento se desprende que
los países latinoamericanos no se desarrollarán ais-
lados entre sí, sino 'que el sentido de, su salvación
está en la unidad. Y como la Iglesia, más allá de
la dispersión de la veintena de países latinoameri-
canos, es la institución que abarca, coincide en el
espacib y el tiempo corñ todas las patrias'chicas la-
tinoamericanas, parece ser entonces un. factor con-
ciente primordial de unificación, capaz de integrar
al conjunto latinoamericano, conduciéndolo hacia la
Prtria Grande, sin clausurarse o tropezar con los
horizontes pigmeos de la veintena de Estados jíbaros.
Y decimos esto, pues la contextura de un Estado no
se riide porkilormetrajes territoriales.
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El Documento, en este aspecto, califica a Améri-
ca'Tfiná, como ahora es 'tan usuaTde "Continen-
te"1 Es un nombre absolutamente inapropiado, elu-
sivo, escapista. Enigma para expertos, pues no es-
tamos discurriendo sobre geografía ni contando un
proceso geológico. Estamos en la historia humana, y
"continente" como designación de un ámbito co-
munitario y cultural, de una determinada formación
histórica, es una perfecta incongruencia. Para noso-
tros es muy claro que América Latina es una Na-
ción, dividida en una veintena de Estados, pero si
no queremos entrar en honduras, ahí está el térmi-
no "Patria Grande", que tiene tras suyo una larga

y hermosa tradición en todas nuestras patrias chicas,
esperanza de los mejores espíritus de América La-
tina. Si hay un pueblo latinoamericano a integrar
¿no habrá patria? Los hombres. queremos patria« no
continentes. La cdestión se plantea a otro nivel, ""a
otra profundidad que las del espacio. Queremos
tierra humanizada, como hijos. del hombre y de Dios.
Somos oyentes de la Palabra encarnada, no desde la
higiénica abstracción del "Continente", sino desde
una historia viviente y concreta. Que los obispos de
Medellín lo sean de la Patria Grande, y no de. un
deslavado, incoloro y vacuo "Continente".

En resumen. La Iglesia sabe que el destinó de
América Latina incide decisivamente en su porvenir
mundial próximo, y se dispone a afrontar el reto.
Este le exige sostener y promover el desarrollo in-
tegral del pueblo latinoamericano, ser agente de uni-
dad, profeta de justicia. La esi.a no. está aún pre-
pafada, no.,ajcanza todavía la altura de su. misión.
Co sabe y se ha puesto en camino, está dispuesta
a asesorarse con experros y, lo que es tundamen-

ý `ser vehículo de su pueblo del conaer-
~to de las Ig esias, téýcf ea gundo conf iesa,
que es impulsada más qué desde sí misma, desde
ltoma y a parir a Concilo., Nos muestra una
Iglesia hasta ahora dependiente, 'pasiva; relativamen-
te marginal, que busca ponerse sobre sus pies., El
pastor solo puede serio, en la medida que sea su-~
jeto, actor de su historia.

La Iglesia latinoamericana tiene una conciencia
h orica amedias apela a a l ac asara-
démicas, desarrairíadas y burocráticas.-pues aún está

enpenumbra, aunque se mueve haca la luz. Hacia
a l'umnosida e una histori consentida, acepta-
da. Recién sale de su guarida-puramente eclesiás-
tica, sus ojos han. perdido agudeza y la intemperie
histórica a la que se arroja le deslumbra. Pero de-
bemos ver directamente, con mirada cristiana, la
historia y nuestra propia historia, y deshacernos de
gafas ahumadas ajenas. No será por cierto tarea sen-
cilla.

En efecto, el Documento atestigua, de modo cra-
so, una alarmante ausencia de la historia concreta
latinoamericana. La Iglesia, los cristianos, debemos
preguntar: ¿Sabemos realmente nuestra historia la-
tinoamericana? Es evidente que no. Y entonces ¿cuál
es el motivo de tan grande ignorancia? Para esbozar
una respuesta, haremos una rápida caracterización
de las épocas fundamentales de la historia ecle-
siástica en América Latina. De tal modo, estaremos
en condiciones de medir lo positivo y lo negativo del
Documento, y la razón de sus insuficiencias.

H . - LOS PERIODOS DE LA IGLESIA
LATINOAMERICANA

América Latina es joven y vieja de medio mile-
nio. También tiene medio milenio la Iglesia en Amé-
rica Latina. La Iglesia asistió, paso a paso, al alum-

bramiento de América Latina. Los presupuestos cul-
turales últimos de América Latina han sido acu-
ñados decisivamente por la Iglesia. Con ella o con-
tra ella, pero siempre conjuntas, se fue haciendo
América Latina. Las cuestiones de una son también
esencialmente cuestiones de la otra. De algún modo,
historiar una es historiarla otra, aunque no-signi-
fican exactamente lo mismo. Cierto, la Iglesia desbor-
da e incluye a América Latina. Pero a la vez, la
Iglesia visible es-parte de la historia de América La-
tina. Se engloban y compenetran mutuamente, en
distinto sentido.

Sera asunto muy complejo escribir esa doble y
misma historia de América Latina y la Iglesia. En
rigor, desborda al hombre. Pero no tenemos ni aso-
mo ahora de tal pretensión, necesaria. Aquí nos li-
mitaremos a un esquema muy sencillo, desde el pun-
to de vista de la Iglesia como elemento de América
Latina, y no a la inversa. Es decir, una perspectiva.
profana de la Iglesia en América Latina. Sólo de-
jamos constancia que no es la única perspectiva, ni
la más importante. Pero, para nuestros propósitos, la
más práctica, comunicable y acorde con nuestro ob-
jeto.

Desde nuestra situación, podemos divisar en el
pasado dos grandes épocas, separadas por un bre-
ve interregno

el de la Cristiandad Indiarna (1492-1808)
que abarca too ciclo del Imperio Hispá

la Crisis de .la Emancipación y a Ana rquía
Teesiástica 18831).

0 Las repúblicas y el cristianismo. Restaura-
cion y OeUd i -1

Actualmente abrimos una cuarta éoca, aún in-
nominada, que se podría definir en relación a las
precedentes como el de la Iglesia Católica, firme y di-
reciarnente ligada a; Roma agandonandco`"su, aýitpíd,
restauradora y asumiendo e valor cristiano de-l"es
cuaiainaavequ er atin¢®amer¡can"-
.asg aa çaieq . La caracterizacion es proviso-

ria, y sólo considera los elementos ya visibles en
comparación-corn loanteriowEn lo queísigue se com-
prenderá mejor lo-afirmado. Pasemos entonces a de-
,finir.a-.grandes rasgos la significación de los perío-
dos pasados, para comprender el sentido del que se
abre, y por ende alcanzar, luego una comprensión
crítica del Documento preparatorio de Medellín.

1. LA CRISTIANDAD INDIANA

Nos detendremos un poco en el contexto mun-
dial de los orígenes de América Latina, pues será
la base de sustentación de nuestro esquema y como
el hilo de Ariadna para entender la actualidad, cons-
cientes de cuales han sido y son las variantes capi-
tales. Nos aferramos entonces a un conjunto en-
samblado de visiones panorámicas, evitando que la
riqueza y complejidad de la trama nos ahogue en
sus particularidades. Queremos perfilar los bosques,
sin perdernos en las hojas. Esta vuelta global hacia
atrás podrá parecer excesiva y aún desatinada, pero
si hay que emprender la crítica a un Documento que
enuncia como central el cambio de toda una época
histórica para América Latina, nada más lógico que
exhibir los presupuestos históricos de esa crítica. De
lo contrario caeríamos en observaciones empíricas,
detallistas, y seríamos incapaces de juzgarlo en su
totalidad. Si creemos que el Documento padece de
graves insuficiencias históricas, lo exigible es que
se muestre desde qué perspectiva histórica puede va-
lidarse esa opinión y cual es su alcance. No es en-
tonces inapropiado un recuerdo de lo elemental.

Se distinguen en nuestro planeta dos grandes ma-
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_as.jum=tres: la Isla Mundial (Eu.rop a,,Asiay Afri-
ca) y la :Isla Cgntjn¡lTAmérica). Facil es cons-
tatar que los principales y ma ignificativos aconte-
cimientos 1isf?1eo-Ttáristürrieron -hasta hace 'po-
Z~o" en la Isla Mundial. En efecto, la emergencia
de los fandés Imperios agrarios o Altas Civilizacio-
nes tiene sus focos localizados en el Medio Oriente
y Europa, India y China. Son como grandes oasis
en medio del desierto prehistórico. En cambio, la
Isla Continental, separada de la Isla Mundial por los
fosos oceánicos, tuvo un desarrollo marginal, más
tardío, apenas concentrado. Lo es añoles sólo encon-
traron dos Imnerios agrarios, el ra v ec,
distantes en medio de un laxo vaivén de etnias a-
garradas, cazadoras y recolectoras, apenas agrícolas.

La Isla Mundial fue el escenario milenario de las
más altas civilizaciones agrarias, aunque relativamen-
te cerradas, salvo en la encrucijada del Medio Orien-
te, su zona de mayores encuentros. En v e los
grandes Descubrimientn la C'riStian r uro ea co
municaba con __, 1 lIndia esta con
'n Je las estepas centrales asiáticas venan o ea
das dnmds nuaoetcue calan per di
camente sobre las Altas Civiizaiones esde urop
a hn' E siglo .XIverá el comipnæo ce un a o
r ;unso~"'T~co ltural se convierte en el di-
námico unificador del conjunto: Europa .os os po-
Iog fronterizos de a nsrisandad iniciarán- xa~

. Los cristianos eslavos, desde vo cu, emprende-
ran la lenta marcha terrestre nacía thina y el U-~
no Pacfico, domtesticando as oroas ce jinetes, Los
cristianos atinos e a eria, in en ando ro ear al

Islam para alcanzar India y thina, se anzaran al
mar y haràn aparecer a la Ecumene entera, por pr-,
mera vez, a los ojos del hombre.

Así, América Latina es un fruto generado por la
vancuardia - :spaña y Portuga - del gigantesco y
cspectacular movimiento europeo que desde el siglo
XVI, va unificando la hístoria.de la humanidad. t
mismo movimiento que alcanza su madurez en nues-
tros días, en que termina la historia mundial de Eu-
ropa trasmutada, por el reflujo de las distintas for-
mas de europeización de todos, en mundial a secas.
América Latina, configurada por esa vanguardia ibé-
rica, será un crisol mestizo, donde se entrelazarán
niveles culturales muy distintos que complejizarán
radicalmente las relaciones sociales, en tanto que,
en el Norte de la Isla Continental, Inglaterra suce-
sora en el poder marítimo, desde el siglo XVII for-
jará el otro mundo americano, pero será más bien
un trasplante europeo, donde el progresivo exter-
minio del indígena facilitó la homogeneidad cultural
de arranque. Sólo le quedará como astilla clavada el
ghetto negro, proveniente de la esclavitud importa-
da. Ellos tienen todavía su mestizaje sin resolver.
Pero además, la penetración europea en la Isla Con-
tinental coincide con la fractura de la Cristiandad
metropolitana, y si primero el catolicismo acuña el
-subsuelo latinoamericano, el protestantismo lo ha-
rá con el mundo anglosajón.

Ese mundo ibérico progenitor juega un rol decisi-
vo en la Contarreforn, er.'el Clnälio"de Trento,
que dará las pautas de la ,Iglesia hasta eLConcilio
Vatocan1,7y por ende~ los caracteres básicos .,del

iátolicimo' latinoamericano.' No somos hi'os de la
Ctfiiañdad medievat~ que estala entonces en mo-
derna y "iaradójica expansión y 'quiebra, sino más
esecificáiénTe dé 'la Cristiandad hispánica, en -un

momento singular de su histdria. Interesa definir
algunos aspectos, para entender~los'de la Cristian-
dad Indiana.

La fabulosa ruptura de las barreras oceánicas, por
España y Po'rtuga(' t5'rues iñtimanmenfe lgadáa
Tá_ lu'cha'° secular enfre la Cristiandad y el Islam~
1l 'mimosigo XV~ ué~i ~i °tá"ulmínacióni deTW

Reconquista y la aventura del Descubrimiento fue
también el de la caída de Bizancio y la amenazá
del Turco sobre el Mediterráneo y la Europa. Así
es que el Papado de -Roma, convalesciente del cis-
ma de< Avignon, incapaz de impulsar la réforma
por la que se clamaba, sumergido en el hervidero
conflictivo de la Italia renacentista, estimuló sin ce-
sar el espíritu de cruzada de la empresa luso-his-
pánica. Se tanteaba rodear al Islam y alcanzar di-
rectamente al extremo uríente. Pero esa ruta dio
con desconocidos mundos no cristianos, gentiles, y
no con os mnieles ce íslam. ¿ue nacerTSe`paM%
ban problemas inedítos, que comenzaron con los
portugueses en Africa y los españoles. en las Islas
Canarias, y culminaron en América, Nuevo Mundo.
El ancho mundo se abría a la misión y a la con-
quista, dos términos conjuntos y contradictorios. No
era el mismo impulso misionero cristiano que ha-
bía tormado a Europa. Ya no es solo la Cruz, es la
Cruz y la Espada. Pues desde Lonstantiio haT'a¡
Comenzado una protun a simbiosis del cristianismo
con el Imperio .o reinos agrarios. Simbiosis nunca
tranquila, en la dínamica de la lucha del Imperio y
el Papado, las reformas y las herejías milenaristas.
Pero eso dentro de la "instalación": los otros mundos
a envangelizar eran demasiados remotos y desdibuja-
dos, o estaba allí frente el Islam, pariente enemi-
go. América se abre entonces a la paradoja de
una "concuista misional", con todas las contamína-
ciones y contrariedices que eso implica. ¿Dominio
y libertad a la veza Ese desgarramiento de a con-
Ciencia cristiana aftora desde el célebre sermón de
Montesinos, e impregna toda la discusión y la obra
española durante el siglo XVI. Las Casas y Vitoria
serán sus símbolos. El evangelio generaba desde den-
tro la autocrítica de la conquista. Y la dominación
ponia en jaque al evangelio. Tal el drama medular
de esta historia.

cion ontificia para asegugial§ýl;ge nuievas nnseso

nes frente a otro posible comptidor rnstiano v
tueron logrando pau latinamenteelatronato Rgo,
ecjvo en la constitucion de la Cristiandad Idiana.

Pero estábamos va lejos del a ustinismo potico"
de la 'Crstiardad-medieval; en -el cual según Ar-
uiíír el derecho e sado es sorbido por el

derecho superior de la Iglesia" sino en la etapa pos-
ferior a Tomás de Aquino, que istingu a firme-
mente el poder temporal del espinituaT;,afirmandó la
átonomía del poder temporal. Si el solicitado arbi-
traje papal de Tordesillas fija la divisoria que dará
origen, en América Latina, a la proyección gigantes-
ca de la dualidad peninsular ibérica, lo evidente es
que finalmente España y Portugal redujeron a su
mínima expresión la intervención pontifical en sus
propias Iglesias nacionales. Con el Patronato Regio,
la sujeción de la Iglesia al Estado alcanzó límites
insuperados. La evangelización del Nuevo Mundo
estaba controlada institucionalmente por los Estados
conquistadores, sin relación directa con el Papado.
Cómo se explica? Los acontecimientos habían sido

vertiginosos y en cierta medida desbordaban a Ro-
ma. Esta n estaba preparada, ni contaba con los~re-
cursos materiales, como para asumir directamente
las nuevas misiones. Se ve envuelta además en la
fragedia de la reforma protestante y las guerras de
religión. Recién en 1622 Roma creará la "Propa-

ganda Fid"," rara retomar las riendas misionales.
Pero el 'placet" de los Estados portugués y espa-
ñol amurallados en el Patronato Regio será infran-
queable. Roma estaba como bloqueada. No podrá
atravesar la voluntad de los príncipes cristianos,
pues los Estados católicos también formaban verda-
deras iglesias nacionales. Cuju regio, eius religio,
es un principio estatal, no ecesia. La trascëñ'en--
cia y libertad de la Iglesia queda sumergida en los
"Estados confesionales", que aprisionan a la Iglesia.
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Uno de los tantos ejemplos es la suerte de la Bula
del Papa Urbano y del ¿¿ de Abril de b62, re-

rooando e traico de negros y pronlo!noamu-
o carolic qu e u erra . n cerco

oca s a , repudio.' as: so o un San
edro Laver puu a miseria haciéndose

"esc!avo de los esclavos". De tal modo, no es ex-
traio que la Cristiandad Indiana no tuviera siquiera
la visita de un nuncio papal.

Toda la administración eclesiástica en América La-
Itina ______ on Q

j is, La cédula real del patronato de 1 574, de
Felipe II, culmina ese proceso de absorción de la
Iglesia por el Estado. Muchos obispos todavía pro-
testan. En el IV Concilio de Lima, el obispo de
Cuzco expresó esa resistencia, según relación de un
provincial de la Merced: "A esto responde el obispo
de Cuzco que el rey, por su cédula, no es intérprete
del concilio ni de las builas del Papa, dando a en-
tender no se debe seguir el orden de dicha cédula,
y asimismo dice que es luteranismo decir que para
que se guarden y ejecuten los breves que vienen de
Roma es menester que sean primero pasados por
vuestro Real Consejo, y asimismo dice el dicho obis-
po que lo que hace el Consejo Real de Castilla. y de
las Indias, en tomar los breves que vienen de Roma
y detenerlos, que es luteranismo y diciéndole yo que
mirase que no se podía presumir de que los Consejos
hiciesen otra cosa tan fuera de orden corno la que
él decía, si no tuvieran fuerza de privilegio o cos-
tumbre que se lo permitiera, a esto respondió dicho
obispo que no tenía título ninguno y que por no
escandalizar al mundo no los declaraba el Papa por
excomulgados. lIten, ha dicho dicho obispo delante
de algunas personas, que podré señalar por su nom-
bre, que en las Indias casi no hay Iglesia, porque
vuestra Majestad se lo es todo". (1)

La debilda hacía aceptar a Pesar
suyo a situación. Sólo conseguía informaciones e -
pd icas de las indjas. a pos racion no e impedía
echazar irmemente a interpretación del Vicariato

jRegió, pues ya atentaba contra, su - propia esencia.
lada menos que Juan, Solozarno Pereira vio en el

In x a su magna obra, "Política Indiana", por sos-
tener que "las cédulas reales, en virtud de delega-
ción apostólica, se dice que tienen fuerza en las
cosas espirituales".

Ja sujeción de la Iglesia al Estado, que caracte-
riza todo eIpriodo de la' Cristiandad Indiana, no
estuvo exenta de .conflictos ni extirpó el verdadero
espíritu misional. Ni en el episcopado ni en las ór-
denes religiosas. Pero sin duda lo fue mellando y

I domesticando progresivamente, y cuando no lo podía,
recurrió a la, expulsión, como con los jesuitas. Bajo
este aspecto, pueden diferenciarse sintéticamente dos

1 etapas en el proceso de la Cristiandad Indiana:

a) Expansión y Organización de la Iglesia
(1492-1620): 'La Iglesia entera está en efervescen-
cia y "misión", tiene una problemática común al
episcopado, clero y órdenes regulares. Es el momento
creador, del desgarramiento, de la marcha entrelazada
y contradictoria de Evangelización y Conquista. San
Luis Bertran es expresión ejemplar de ese conflicto.
Al cabo de una acción y vida extraordinarias, una
crisis final le paraliza: recibe una carta de fray Bar-
tolomé de las Casas diciéndole: "que mirase bien
cómo confesaba y absolvía a los conquistadores y
encomenderos", y a la vez ocurría que un encomen-
dero interrumpía su predicación y se llevaba a todos
los indios de la Iglesia. Bertran suplicó volver a su
convento en España. ¿Cómo se explica? Egaña inter-
preta: "Bertran no halla la fórmula aquietante para
absolver conciencias complicadas en redes de inve-
teradas injusticias que ve no puede él dominar, co-
mo se lo revela aquella Iglesia desierta por la tira-

nia de un encomendero. Esas dos imposibilidades
-de no poder absolver y de no poder remediar-
debieron crear en su alma una tragedia fuerte cuya
resolución no la halló sino en la fuga: antes huir que
traicionar su noble ministerio, y se retiró a su tie-
rra valenciana". (2)

Pero fueron muchos los cristianos que roturaron
hasta el fin. Grandes obispos, como Vasco Quiroga
y San Toribio de Mogrovejo abrieron los caminos
más fecundos para la defensa y promoción del indio.
Eran los continuadores de una legión encabezada por
los dominicos Montesinos y Las Casas. Por otra par-
te, son los Concilios americanos ue or anizan la1
Iglesia indiana y que culminan en el II de Lima
(1 -5)> v~ Tiíoevíexico 1 1535. I-ueron la
"americanización" pronto estos n- a
cilios provinciales se fueron espaciando hasta pasar
mas de un siglo y medio sin reunirse, a pesar de
ue rento dispon a se reunieran cada tres anos.
Qué ocurria? oe ensao a re n.

los vieron con bneplácito. Ysólo se convocan nu-
vamente a fines del siglo XVII1 con el propòsito prin-
cipal de acelerar la iquidacion de la Com añía de
Jesus.

Dualidad de la Iglesia establecida y en mi-
sion (1620-1808): Cmienza nna-deltddad. El EpisJ
copado y el clero, totm e_ s
Zorona, van reposanl9~peeL _s eíueimiento
se deslizan 2au atia2i 13 mas e o
grandes confictos se apagan, y lo cotidiano se desa-
roda en minucias de sacrista. s una Ilesa

santos; en tniodcaso on ïom res mora es, confor-
mtm Pern en los lindes del "establecimiento" vive
la Iglesia misionera, principalmente las grandes re-
ducciones de tranciscanus y 1ua u~
bra del Evanaelioaduiere una liradldP7 ,
lejos de la espada. Esa tarea formidable. abarca des-
de California, con. Fray Junípero Serra, hasta el Pa-
raguay, con los jesuitas. Y es allí donde las tensio-
nes con el 7c7o371asmo y el Estado llegarán a su
máxima, tragedia( En 'efecto, la Compañía de Jesús,
que San Ignacfo había ligado directamente al Pa-
pado.:para liberarse en lo posible de las ataduras con
el Estado así como para servir a una Roma aislada
y débil entre los poderes políticos, levantaba las
.Misiones , Guaraníticas, inspirada en el cristianismo
.primitivo y las experiencias del obispo Vasco Quiroga
-en su concepción de los Pueblos-Hospitales de
indios, siguiendo la Utopía de Tomas Moro. Pero esta.,.
república indígena, cristiana y socialista, no podía ser
tolerada por el poder constituido. Y así, las Misiones
jesuíticas fueron arrasadas y la Compañía expulsada.
Finalmente, los príncipes católicos de Europa arran-
can al Papado su disolución. La soledad .de Romaez- w.
:dio del Antigu Régimenepeo se hacía abso-
luta. El Papa concurre a Viena e implora inútifiëñrte
5TTmperador para que no ponga en vigencia las más
extremas medidas regalistas, de sujeción de la Iglesia.
No es de extrañar entonces que poco después, en la
gran convulsión de la Revolución Francesa, se lle-
gara a la apoteósis de la "Constitución Civil del Cle-
ro" y el Papa fuera dos veces prisionero. Se había
llegado como a un límite de la. postración de la
Iglesia Católica. En América Latina, tras la destruc-
ción de las Misiones Jesuíticas, quedó solo la Igle-
sia establecida en "siesta colonial" hasta el torbelli-
no del requebrajamiento de la Independencia.

2. LA PRIMERA EMANCIPACION Y LA ANAR-
QUIA ECLESIASTICA. (1808-1831).

Las dos dramáticas décadas que corren de 1808 a
1831, son absolutamente decisivas para la configu-
ración de América Latina hasta nuestros días. Allí
queda estructurada la situación básica que está hoy
en crisis. Debemos comprender con exactitud el sen-
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tido de los acontecimientos del período de la "Inde-
pendencia"; pues de lo contrario se hará definitiva-
mente imposible saber cuál es la "nueva época" que
ahora se nos exige abrir. Ignorar ese pasado equivale
a convertir en ininteligible nuestra actualidad.

La gigantesca crisis del Imperio Hispánico está
ligada a la emergencia de un insólito salto histrico:

{ la Revolución Industrial. De tal modo, se hace ne-
cesario retomar nuestro punto de partida; volver al
contexto mundial, para aquilatar su significaci6n.
Pues esta significación pondrá luego a la luz la ín-
dole de nuestra circunstancia latinoamericana y la
respuesta posible de la Iglesia. Y es la que nos per-
mitirá enunciar con claridad la crítica al Documento
Preparatorio de Medellín.

Q Tres etapas en la linea de la racionalización
y dominio de la naturaleza.

Los cuatro grandes ámbitos de las Altas Culturas,
a os- que noseïënsmos nicialmente, o seá hina'
India, Islam y la Cristiandad Medieval europea, re-
sumían culminaban, a su modo, los mayores logros
lcalnzáds so 0 61e Ta~- el'â'wov~ción~.grTcola.

En efecto, . a humärdá"'êW""su""úmárciá"a`scé'ê
dente, tras cientos de milenios de dispersión, en
pequeños grupos de cazadores o recolectores, -unos
10.000 años antes de Cristo- realiza en determina-
das zonas una poderosa transformación: la agricul-
tura, la crianza de animales, la vida sedentaria. Co-
mienza entonces la concentración que permitirá la
emerencia de las ciu ad comno una teolc o
L2 ara eedet e aaríoa Así, estaestuc'
1urá y iiica agropecuaria y urbana se objetivará
en los grandes Imperios, que se presumían ecumé-
nicos, pero sólo abarcaban zonas limitadas del orbe.
En su intimidad o a su vera, crecieron también ciu-
dades casi exclusivamente mercantiles. Lo evidente,
es que en esta base agraria vivirán los hombres casi
hasta nuestro tiempo. Los progresos tecnológicos,
acumulándose lentamente, no hablar5rasp sado esos

m rues,.4g m.lsglX en hina, inds l.
Islam. Más aún, de diferente forma y en distintas
epocas, ueron reducidos a la dependencia de Euro-
pa, qué desde hace más de cuatro sigfTs~aIa-dgtf-
riendo el predominio mundial. La..línea de evolucion
de Europa aparece entonces distinta, como una ex-
cepción, respecto aáTa-reativa permanen¿a de las
otras Altas Culturas agrarias, que abarcan la mayor
parte de la vida propiamente histórica del hombre.
Y sin embargo, esa singularidad europea será la de
sen ioimas 'progresivo y universai,.será la que inau-
gure realmente la historia universal únirfrcadaT Es que
en sus entrañas llevaba la diferencia esencial, las con-'
dicóñei Wriss*aT s~para' ro.oiver esa-universalidad.
Ee proceso `siigula; ,tan cornplejo, y su' contraste
con la dinámica arremansada de las otras Altas Civi-
lizaciones, recién ahora estudiadas en profundidad
-por la penetración europea- empieza a ser re-
flexionado desde hace pocos años. (3) Nos interesa
aquí su resultado más visible: la Sociedad Industrial.

Las culturas agrarias, aunque sean reguladas por
una administracirErbäna, se caracterizan, en última
instancia, por _tgmnira .. el. agro, a,J çjudad. En
cambio, con la sociedad industrial se invierte l di
rección: Ta èiudad" defrnii'ra-'ál~campó. La'vieja
ciudad adi'iisfrn Fv"aeriec'án~l"yartesanat; se tráns.,
forma en primordialmente industrial, maquinista, to-
das las otras notas se verán subordinadas, y comien-
za la industrialización del campo, su urbanización.
Tal la regla.

En Europa, el proceso se inicia en él siglo XII
'< con la irrupción de las ciudades y la revolución

racionalista que podría simbolizarse con la intro-
ducción del aristotelismo y el dominico Tomás de
Aquino, y el espíritu experimental del francisca-

no Rogelio Bacon. Se constituye una dinámica racio-
nalizadora y experimental, una nueva actitud de do-
minio de la naturaleza que tantea y va acumulando
una primera revolución tecnológica durante los siglos
XIV y XV, que apronta el gran salto de los Descu.-
brimientos por la Iberia. Son las ciudades mercantiles
italianas, el Renacimiento, 'su epicentro que se tras-
lada rápidamente del Mediterráneo al Atlántico, con
la aventura hispano-lusitana. Aunque entonces apa-
recen las primeras máquinas, lo principal es que se
perfeccionan las técnicas de la navegación, de la gue-
rra y los útiles de producción. Y' la dura lucha del
mundo ibérico contra e'l 'Islam en la keconquista ih
ta configurdo un poder estatal muy uerte cen- -
tralizado. in embargo, será en dehintiva c neso de

ciacs o que dnine sobreas brguesias
peninsulares. sa ser- a rncanded
deTeasr-1 unidad nacional ibérica y finalmente

ortuga se separade spaña quedando r
WTú~erzári )j ,.sostener-tan a In mneg colon ial,
y esbaratanola tis nýib eAle a4aburgw

'1."Täa Tna oprimida por los grandes señores, los
\Validos del Rey. Es la decadencia de España y Por-
tugal.

El centro de la dinámica histórica europea setras-
lada a Ingaterra, o -rác ia durarne ei siglo
XV nglatra r i Ta una anglicanaT(S otra
cao ica~gaifara, son un grado más alto de concen-
tración del poder estatal, de desarrollo del mercan-
tilismo, pero en vez de ser finalmente absorbidos
por la aristocracia feudal como en España, afirman la
alianza entre la bur s

~rn~jo ,e j~~aro rd~ii de la burguesía mer-
cantil calvinista, pero no tendrá base Z=c6mo antes
'Portual- para sostener su' expansión. Inglaterra,
protegida por su posición insular atlántic acentua-

dJ derota de las viejas aristocracias internas con
li~revolcó pulnáé romweseraelverdladerQ
gede ena segnIonda de orecloJýiorn de asenta-
miento de las burguesías.Y ocurre aquí la segunila
revolución intelectual burgues: la constitución de
las ciencias experimentales y matemáticas de la na-
turaleza, que podría simbolizarse en Francis Bacon,
Galilp, Descartes, Leibnitz y Newton. Es la RevIo-
ciórq.gTifc3a "La progresión' técnica se*acelera y
se hace metódica. Ya estamos en el umbral de la
RevoluciónJýdustrial. La Iberia esta ausente en este
momento decisivo.

'Los países ibéricos pasan de la vanguardia a re-
taguardia, se coniv rTn ~en 'iñtefie'diriös,'¿ntribu'

'yendo'a1 enriquecirmiento y desarrolló'productivo de
Holanda e Inglaterra. Las inmensas riquezas arran-
aáð`-a-Tla' ndias-Americanas impulsaban al capita-

lismo mercantil. europeo y acrecían sus manufacturas,
a la vez que ahogaban el propio. ¡La conquista, pa-
radójicamente, había destrozado a la burguesía espa-
ñola -los catalanes tenían prohibido pasar a las
Indias- y fortalecido la fuerza retrógrada de su
aristocracia! España se convirtió en usina de mendi-
gos y clérigos vagabundos. En tanto, el mundo íbero-
americano se consolidaba, aunque siempre dependien-
te dé la;demanda externa, europea. El desarrollo eu-
ropeo promovía en América Latina nuevos rubros,
pero siempre en función exclusiva de la demarda
exterior. América Latina no es más que proveedora
de matérias primas y alimentos, aunque el monopo-
lismo español permite un incipiente mercado interno.
Durante el siglo XVIII, con Carlos 1I1, España hace
un último esfuerzo de reconstitución. Si bien la
Ilustración española es secundaria, está llena de ím-
petu modernizador. Ahora la monarquía quiere des-
hacerse . de. la aristocracia y apoyar sus burguesías.
Pero "no toca lo principal: la tierra. Incapaz de rea-
lizar la reforma agraria, no puede constituir un mer-
cado interno poderoso, sostén de la industria, y li-
berar energías despilfarradas o mal utilizadas. Enton-
ces, cuando la burguesía y el pueblo francés rompen
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las últimas trabas del Antiguo Régimen con la Re-
volución Francesa y la expansión napoleónica, se
consuma el ocaso español en América, pues España
es ocupada. Francia hace un último esfuerzo para
arrebatar la inicia tivaindusr ' inglterra, la so
miee a Tóconflienta ~pTrigla'tera lanza
cntra Francia las fuerzas del'Antiguo Régimen eu-
ropo y le hace perder la partida.

La Revolución Industrial y la Emancipación.

El siglo XIX toma a Inglaterra en plena Revolución
Industrial. Venía acosando al desfalleciente Imperio
Hispánico hacía más de dos siglos. Su conflicto con
la Francia napoleónica acelera el proceso. e quiebra
el Estado español y las Indias quedan vacantes en e
mmento nás angustioso el oq . continenta ,
cuando los' ingTésesibüscaban mercado. Lord Grenvi-

Mée~aIiq~ue ta emandipäciórfde áméád d2 Ga
"el objeto masjgande a-que.gle.paí in laterra )

tensa que atender _casi eLúnico para.salvaa" .
Efracas de las invasiones inglesas al Río de la
Plata persuadieron a Inglaterra de la necesidad de
otra política, y el 8 de febrero de 1808 sir Arthur
Wellesley, luego duque de Welligton, escibía:
'soy convencido de que cualqwér nto por con-
quistar las provincias de América del Sur con vista
a futuro sometimiento a la Corona Británica, segu-
ramente fracasaría; y, por tanto considero que el
único modo de que.ellairuedan2serrrançadas de
a'oróna de 'España es por una revolución ycoG

eFtaFiecomiento de ungobiernoindependiente dentro
deeuTas"T5T.Cierto, fueron mós aplicados y ayuda-
ron a formar casi una veintena de gobiernos latino-
americanos. Es lo que se llama la "balcanización" de
América Latina, fiel reflejo de la divisa de la Corona
Británica: Divide e Impera. Hubo mucha tarea para
los Lawrence, no de Arabia, sino de América Latina,
que desde Beresford a Cochrane fueron legión.

No vamos a historiar las trágicas vicisitudes del
período de nuestra Emancipación, que es también Bal-
canización, con lo que nuestra independencia real
queda como mero registro de los textos constitucio-
nales. Las oligarquías .terratenientes y las burquesías
comerciales, tundiaas en sólida unidad, los Patricia-
dos latinoamericanos, se independizaron del Estado
espano para pasar a conshtuir as tactoras agra
rías oe3de"t T pi tTimoinñdustriar británico
se convertba en el señor de nuestras dependientes
economías agrarias. sencalmente, nada había cam-
bado conres-1t al período colonial. Se proseguía
en lo mismo con otra fachada y estilo, quizás todavía
más deprimente para las masas populares, que pier-
den todas las protecciones que de modo más o me-
nos eficaz había levantado el ciclo de la Cristiandad
Indiana. Es cierto que los estatutos antiguos intro-
ducían un cierto inmovilismo, existían legislaciones
diferentes para españoles y criollos y para los indios.
La sociedad indiana era más estatutaria que contrac-
tual, pero la ruptura del sistema y la posterior preemi-
nencia del contrato, no tuvo el mismo sentido que
en Europa. Aquí, en vez de incorporar los estamentos
y artesanías a la dinámica industrial, los arrojó al
vacío pues las industrias estaban en ultramar. Nace
así la política de clientelas y el caudillismo como
expresión de una vida social sin salida, en la noria
de turbulencias informes, mientras los patriciados li-
berales comulgaban con textos constitucionales cen-
sitarios. Por eso, la "siesta colonial" se transformó
en el reino de los ".pronunciamientos", no menos
colonial.

Los tres siglos de predominio ibérico habían sin
embargo transformado profundamente a América. La
habían hecho latina. Con sus diferencias y desnive-
les se había configurado una verdadera nacionalidad.
El antiguo mundo indígena había sido asimilado pro-
fundamente, y de sus pautas pre-colombinas poco o

nada quedaba; salvo en las zonas más marginales a
'-th tzation. Asi se cmprene qe en a onvo-
catoria de la Junta Central en 1809 para que los
americanos enviaran diputados a las Cortes se decía:
"íos vastos y preciosos dominios que España posee
en las Indias no sos propiamente colonias o factorías.
como las de otras naciones, sino una parte esencial
e integrante de la monarquía española" y que la
Constitución de Cadiz reconociera integrantes de la.
nación a españoles y americanos. Pero era el canto
del cisne. La siniestra reacción absolutista de Fer-
nando VII convirtió una gúerra civil en guerra de

'independencia. Pero la viverTr -trtda.-tno=-
americana era ntensa, y Simón bolivar sera su ma-
ximo interprete. Ln su céle re cartae Jamaica afi'r-
ma: "e§ una idea grandiosa pretender formar de todo,
el Mundo Nuevo una sola nación con un solo vinculo.
que ligue las partes entre sí y con todo el mundo.
Ya que tiene un origen, una lengua, unas costumbres
y una religión, debería, por consiguiente, tener un
solo gobierno que confederase los diferentes estados
que hayan de formarse". Para ello, en la cúspide de.t
su poderío, reunió al Congreso de 1añamá en Tó76.

muiere culmiriarTa emra de liberacion coñ Cubi
y Puerto Rico, pero Estados Unidos se lo impide.
A poco, los patriciados regionales se evantan contra
él y la prensa europea y yanqui desataba una cam-
paña de descrédito contra el "dictador" Bolívar. Los,
intereses exportadores locales despedazaron la em-
presa de Bolívar (6): Todo estaba perdido. "Uní-
dad, unidad, o la anarquía os devorará" había ad-
vertido Bolívar. Pero quien 'u.o éxito fue Lord Can-
nino. había consolidado su obra,había reconocido a,
osñevos Estados latinameranos y_podía ëšcribr
con;placidez "Los hechos están ejecutados la cuúñ
está impelida. Fispanoamérica es libre y, si nosotros
se s rectamentef -nesftos negociosr elta sra a
glesa". La actitud de los patricia os latinoamerica-
nsal término de ese proceso, puede sintetizarse.
en las palabras de uno de sus héroes, F Sar-
miento: "La América está en vísperas de alzarse en
med io del globo, como el rico almacén en que todas-
las naciones industriales vendrán a proveerse de cuan-
tas materias primas necesitan sus fábricas". Sólo fue
disonante la voz de un hijo de la Ilustración espa-
ñola, el católico mejicano Lucas Alamán, obsesionado,
por levantar la Industriay unificar a América La-
tina. Pronto fue sepultado por la orgía librecambista,
las anarquías internas y el avance norteamericano so-
bre su país, en Tejas y California.

c) ¿Y qué había ocurrido con la Iglesia?

El Imperio hispánico salta a pedazos y la Cris-
tiandad Indiana también. Corre la misma suerte del.¡
Estado y como éste es descoyuntada en múltiples frag-
mentos. La Iglesia como institución sale diezmada y
desmantelados sus cuadros. No hubo crisis específi-
camente religiosa sino polítita. El clero se dividió.
por sus opciones políticas. El bajo clero fue semi-
llero de intelectuales revolucionarios, pues era como>
un sector ilustrado de las clases medias aún margina-
les, pero que durante estos tiempos revueltos tuvo.
un gran papel, hasta que las oligarquias retomaron
las riendas y las pusieron en su lugar. El alto clero,
el episcopado, directamente vinculado Tl Corona,
$dÚcád6 en el regaismo, mantuvo mayoritariamente
una actitud legitimista. Esto, y la prolongación de los
tiempos revueltos, deja a la Iglesia casi sin obispos,
pues las vacantes no eran provistas. La contamina-
ción de religión y política tuvo sus más terribles
ejemplos en los levantamientos de Hidalgo y Morelos
en Méjico. Estos curas, perfectamente católicos, son
anatemizados por el episcopado y juzgados por la.
Inquisición. Eran los últimos estertores del Tribunal
del Santo Oficio, que desde Isabel la Católica, uni-
ficaba los intereses del Estado con los de la fe.
Replicaba Hidalgo: "Abrid los ojos, americanos, no,
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r .os dejéis seducir de nuestros enemiges. Ellos no son
católicos sino por política. Su Dios es el dinero, y
tas conminaciones sólo tienen por objeto la opresión.
.¿Creeis acaso que no puede ser verdadero católico
el que no esté su¡jeto al déspota español? ¿De dónde
nos ha venido este nuevo dogma, este nuevo artícu-
lo de fe?". Y fray Servando Teresa Mier, otra víc-
tima de la Inquisición explicaba: "En la Memoria
me ocupé de probarles que la insurrección americana
nada tiene que ver con la religión, ni los inquisidores
tenían con los insurgentes. . insurgir contra la
opresión de un gobierno o de un rey, porque no se
cree legjtimo, sea porque nunca tuvo derecho, sea
porque decayó de él, o porque tiraniza, podrá juz-
garse como un delito en los tribunales de guerra,
política o justicia. Es una maldad traspasarlo al tri-
bunal de la Fe, que por ahí vendría a hacerse árbi-
tro de los destinos de las naciones y acabaría por
hacer la religión tan odiosa a los pueblos como lo
es la tiranía" (7). Bien vale, en estos tiempos, re-
cordar las tragedias de los caudillos populares que
fueron Morelos e Hidalgo. Pero, en coniu nto drant,
el ciclode, la emancinariñq;n-n existiernn prnhirns

> rli(sn nraves Habíanv s n tomas. de ur
rdta secularización, perDno virulenta-Mgln i9-1
nuevos Estorclamaron narat, sa herenci.el
P Pretendían ellos.también. sujetaL-,a
aý,ýesi- El Doctor Francia, en el Paraguayshace

S1419E unregalismo absoluto y Rivadavia ca un nuevo paso,
e intenta ~n el 'Rio de la Plata una "Constitución

-. f ! 1Civ Tl del Clero".

El proceso de la le ia puede dividirse Pn tres
fases toma ýndo cýo guía al Pniscoparo nn al han
cle . Dice .Eoaa al respecto: "en la primera, obra
bajo el peso del juramento prestado e fide ismo a
la monar ía; se oponen, en cuanto le permitan a
ca a obispo las circunstancias, al cambio de régimen,
lo reprueban, alguno actúa personalmente en filas
realistas; en la sequnda fase se adhieren al movi-
miento emancipacor pero siempre en la jpòtesis- e

ue el nuevo gobierno se pronuncia a nombre de

la Revolución Industrial, la Revolución Científica y
la Revolución Social Al fin histórico definitivo de
los mundos agropecuarios.

V La Iglesia frente a la Revolución Científica,
Industrial y Social.

El, mismo Papa que en 1831 reconocía el hecho
de la independencia latinoamericana, es el que con-
dena a Lamenais y "L'Avenír" en 1832. tamenais
quería romper la Alianza del Trono y el Altar, -rea-
lizar la Alianza del Pueblo y el Altar, abriendo así
paso a una vía dramática y progresivamente crecien-
te en el seno de la Iglesia. ¿Qué ocurría? La Revo-
lución Francesa había inaugurado la quiebra dFe An-
tii ébgimë ' ""ýstamettos'"-éfiðios-euáké
HEia-ra-rueva era burguesa, iteral -dmocra-
tc iertt;-fas-ideas de hbertád, igualdad y fra-
ternidad tenían indudable génesis cristiano, eran co-
mo una versión secular del Evangelio. Pero esto es-
taba ligado a la llustració y a su lucha contra la
Iglesia y los fundamentos de la Revelación. Y es
que la institución Iglesia estaba profundamente com-
penetrada con el Antiguo Régimen. El siglo XVIII
es uno de los más pobres en la vida de la l;iesia:
r~cortesanía impeaba75- monarcas-taf x Ea

erTono sometíaalt ar el movimiento'det siglo
XX ira contr arribos. La f1e'ias ?rtëano-¡

-Is rnos, per- sin' entenaer esentiag movi-
miento de los puebiós''óTóTpártiee s1

Eia adaptando poco a poco, como forzada. la pa-
-á oja`cTe ̀este~sglo-XD1Cde-scIE~erngú7óeclesiástico.

De tal modo, se produce un doble movimiento:
por una partela igeesia va oa uíen'n
a'Tos:stados, mreuniendo las ies sarticulares en .

ue de hecho se escindia y concentrndose alrde or
"ei ia. dí antes la Iglesia había vivido como di-

suelta en os Estados, ahora se recogía sobre sí mis-
ma, se centraba, se centralizaba. Pero por otro lado,
sus miembros tenían impreso el carácte Anti uo
keq¡men este seso revMa en a menta ia. ecle-

ai ~ Esta no podía so r a g es Libre en
éýEadolibe, éó á distíñigúTá 'entre Tesis 'e' Hi-

Tois.T-aáTesis seguía siendo er^constantino Estado
LontesiotáT*y~ló que ocurría sólo Hipótesis. Cierto,

qa u sena Tar5éel-tíguo "R-in'émanáñtiene con
vigor sus inercias en Europa hasta la Guerra Mundial
cieT9T14, y expirara superfluo-definitivamente en la

uerra úuWiaf&é 3975qüe Ta' e'xpansión de la
ociedad idUrilf se reaElizaba 'davía~dentro de

compromisos con las últimas supervivencias del An-
ltguo Régimen.

Se comprende así el contexto en que la Iglesia es
sorprendida por la Revolución Industrial. Esta tenía
además su centro en la Inglaterra protestante, fuera
de su ámbito directo. El capitalismo industrial plas-
mará luego en Francia, luego en Alemania y el Norte
de Italia, lo que hace que. estas zonas se conviertan
en los lugares más conflictivos y fecundos de la
nueva experiencia de la Iglesia. Sólo a fines del
siglo XIX, con una visión más ju.ridicista que histó-
rica, la Iglesia comenzará a adaptarse y opondrá pa-
liativos a las nuevas formas de opresión que generaba
el capitalismo industrial. Es cuando nace la llamada
"Doctrina Social" de la Iglesia, que sólo refleja su
primer esfuerzo de compromiso con el nuevo tipo
de realidad. Pero sus perspectivas son todavía está-
ticas y abstractas, por cuanto es notorio el ángulo
predominante: las añoranzas del viejo mundo agrario
y de las corporaciones medievales, supuestas ejem-
plares. Es que la crítica al capitalismo se hacía más
desde un pasado idealizado que desde el futuro. ¡Por

,eso el proletariado abandonaba a la Iglesia! No ol-
videmos el rol decisivo que tuvieron entonces, para'
la elaboración de la "cuestión social", hombres de

-la Iglesia provenientes de viejas familias de la pe-
queña aristocracia, que veían con horror el nuevo

Fernandol jlv estrnado en Bayona; en estas d¿os
ases los guía su arraigado fernandismo; en la ter-

cera fase, ante los hechos ya consumados, si es que
aún continúan en el suelo americano, se someten
al nuevo orden político y así entran en la historiae
la Iglesia americana republicana. -

En las dos primeras fases, por tanto, no hay un
cambio sustancial, su actitud es profundamente legi-
tirtsta. El paso de la segunda a la tercera de las
fases ya denuncia un cambio ideológico; ello se ha
obrado como efecto de dos concausas: el Pontifi-
cado romano con León XII ha cambiado -de la
encíclica legitimista Etsi longinquo (1816) de Pío
VII a la neutralista Etsi iam diu (1824) de León
XII, en preparación de la Sollicitudo Ecclesiarum con
que Gregorio XVI en 1831 reconoció el hecho de
la nueva situación americana" (8). Es que recién
en 1824, el Papado puede mandar -por primera
vez en la historia de América Latina, una misión a
estas tierras, para tomar contacto directo. La caída
de la Cristiandad Indiana, abría las puertas para
iue las arrasadas Iglesias locales se ligaran directa-
mente a Roma. Era asunto de vida o muerte.

fl

1-

3. LA IGLESIA ENTRE LA RESTAURACION Y LA
SECULARIZACION. (1831-1962)

"El fin de la era constantiniana", es una fórmula
ya muy popularizada, y que sirve para definir el
período que corre desde la Revolución Francesa hasta
el Concilio Vaticano 11. Abarca pues, entre nosotros,
desde la crisis de la Primera Emancipación y el
derrumbe de la Cristiandad Indiana hasta nuestros
días, pero bajo formas específicas, diferentes de las
europeas. Este proceso está íntimamente ligado al de
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tipo de miserias que la inde,ocasionaba en el
pro TèTa'r odt-pWóo~oõó dían recurrr a remedios

cIIs~de su propig atrás, aunque no tuvieran la compla-
cencia dg la burguesía presentista yusufructuaria
de la situación. De ah la ambigüedad deèsa-dOC
trina social . este sustraro agrá""etutar"e5t
imphcto en na oerosos c a
nosta.gicos dea peu1ýld naturalantí ua con-
tra e maquinismo y la técnida "inhumanas',. or
fortuna, una,_poderosa yesencial corrientd`1bteTFi-
nea germinaba en la Iglesia, e irá tomando ra dé-

al tera desde hace 40 años: será asumida por 'el
f unto de la Iglesia en eLCCoTiFíio~Vaticano I'I.

L cierra así su período de transición -uln
siglo y medio- que le significa el paso definifivo
de la Sociedad raría a a que a tra asa

=u.rante 1.800 años, a la Sociedad Industrial. Para
los lastres y adhereñcias que debian tirarse, ha sido
relativamente rápido, aunque en términos de las
pocas generaciones que lo vivieron, una larga agonía.
La fe en Cristo hizo su obra, y cuando hacía tiempo
eran muchos los hombres que juzgaban a la Iglesia
un anacronismo, hela aquí nuevamente radiante, trá-
gica, esperanzada, abierta al diálogo y al servicio.

Ese atravesar del cristianismo durante 1800 años
las culturas agrarias, el haber sido acuñado en su
interioridad, fue fecundo, contradictorio, ambiguo.
Se ha señalado que, en comparación con las otras
Altas Culturas agrarias, sólo en Europa se configuró
un proceso atípico, singular, pero preñado de sen-
tido universal, que desemboca en la Sociedad In-
dustrial y su expansión vertiginosa por el orbe. ¿Cuá-
les sus raíces? £ l Gjasdiferenciasj l origerque
permitiero a Europa una marcha vedada a las otras
Altas Culturas, que prmanecieronrelativamente ir-
movles, consoTdadas repetitivas?

Las Altas Culturas agrarias, bajo distintas formas,
pueden caracterizarse en su experiencia es iriual

donde acaecera mu t ica .Lo múltiple aparece
como ieroTfanas jerarquizadaT que emanan del fon-
do sagrado de la Naturaleza. Lo sacro primordial des-
ciende en cascada hacia un límite material inferior,
y el Todo se manifiesta en una unidad orgánica
cíclica, con la repetición del nacimiento y la muerte,
en la majestad de la noria del Eterno Retorno. ,L-
vageIgúliina ~istancie.såguí acatar su rodar
eternoo negar las apariencias en la indiferencia, re-
tirarse del mundo Ésta~-experenc'i báska..es omni-
pre.sente en las AltasClluras~garias, ya sea bajo
formas mitológicas," csmológicas »o metafísico-reli-
giosa Âúr e~ igartesco esfuerzo racional de los
griegos con la filosofía, no se libera de la túnica de
del Monismo devorador de la Naturaleza: la trascen-
dencia nunca es absoluta, pues sólo logra separar
como ámbito primordial una esfera celestial inteli-
gible, o pone en el principio al Azar, es decir, lo
irracional absoluto. Así, la gran fractura dinamiza-
dora en el seno de las Altas Culturas agrarias, la que
4enerará la excepción europea, es Israel. Se rompe
aquí el monismo primordial: Israel se funda en la
Promesa histórica, su esperanza rompe los ciclos y
abre el futuro_ auténtico, y ello por un Dios Vivo,
Creador del Cielo y de la Tierra, trascendencia ab-
soluta a los anillos mortíferos de la Naturaleza.
Es una desmitoloaización radical: en el Principio es
Alauien y nrn Alao, Dios y no lo Divino, la Persona
y no la Cosa, v por ello la Creación no es hija del
Azar sino de la Libertad y el Logos. y la materia
no es corrupción perversa sino vehículo de gloria, lu-
aar de la realirn r a Palabra en el
hombre, pues Cristo es Hombre y Dios. No sólo es
el hombre quien da sentido histórico a la creación,
sino que la religión se seculariza: el amor a Dios
se realiza en el amor al hombre. Todos los hombres
son iguales, protagonistas de una historia de resu-
rrección, derrota de la muerte repetitiva, para le-

vantar el "nuevo Cielo y la nueva Tierra", para que-
la salvación sea realización en plenitud de sus posi-
bilidades y no haya "ni judío ni griego, ni señlor ni
esclavo, ni hombre ni muijer, sino que todos sean
uno en Cristo Jesús" (S. Pablo. Galatas 111-28) .

Este sentido bíblico y cristiano es el fermento que,
poco a poco, va creando las condiciones del estalli-
do de los mundos agrarios, tanto en el aspecto ma-
terial como espiritual, ligados indisolublemente. Es el
hombre que domina y pone nombre a las cosas. Es
un ascenso incesante, contradictorio, sinuoso, donde
la Iglesia peregrina y transformativa se configura en
un doble movimiento: ruptura de las categorías so-
ciales e intelectuales y religiosas del paganismo (eti-
mológicamente pagano significa campesino), pero a,
la vez es acosada por las contaminaciones paganas.
La Iglesia cristianiza a la historia, pero la historia
la paganiza, y por ello debe reformarse sin cesar.
Pues paganismo es también la diferencia del hom-
bre con el hombre, la sacralización de los status so-
ciales históricos, o la negación de la huída, el rehu-
sar al mundo. Pero la Iglesia invierte el sentido:
sólo es sacra la relación del hombre con el hombre,
el amor, lo que impone la exigencia radical de liber-
tad, igualdad, fraternidad, que son las notas defini-
torias del amor. Por eso la Iglesia suscita sin cesar
movimientos proféticos, quiliastas, que niegan el des-
orden establecido, sean o no heréticos. Todos los
pecados en la Iglesia se resumen en la única gran
"herejía interna", la que va contra el "ágape", la
que Rahner y Przywara señalan como "el misterio
más oscuro de la Iglesia. Tan oscuro, que un San
Pablo y un San Agustín consideran la herejía ma-
nifiesta como saludable y necesaria, útil para que al
fin se establezca la verdad". (9). Es cuando la do-
minación pervierte al Evangelio, vulnera la recipro-
cidad del hombre con el hombre, y con la máscara
evangélica la degrada en explotación del hombre
con el hombre, es decir, lo reduce a cosa, naturaleza,
instrumento. 'La glesia nace pra romper el circulo
de la contradicci ón, de la iniquidad,, pero también,
vive en e1ia. Por eso debe siempre volver a las
fuentes a la tarea en g nTNuvã~el' Evan-
9ello. cuando lo ~hace, el mensaje cristiano se
vuehre contra e',, y ^itUi ös°uéltospaganos fa
juzg pon a' Tá'lTEz suTrisesmo, el paganismo
de los- crstian's Hfdó ös~~¡Sngular" dialéctica de

Ta-gTesay er, Múdo

La primera etapa emergente hacia la primacía del
hombré sobre la naturaleza, la que corre desde e1
siglo XIII, con la.irrupción burguesa. y,la transfigu-
ración del aristotelismo con Tomás de Aquino, hasta

Ta hazaña del Descubrimiento por Iberia, su cumi-
nasjn..rjnacentista, es la cornpleta asunción de la
racionalidad griega por la dinámica cristiana. Es la f
visperá~necesaria. para el segundo gran salto7e s~Pi-
go~ XVI, el de la Revolución Científica. No es ca-!
suáTidi que ésta- se produzca en tierras cristianas
lacon,Descartes, Galileo, Leibnitz y Newton serian-
ininteligibles sin el sustrato cristiano. Sin embargo,
es un hecho que la Iglesia no prosiguió el movi-
miento, sino que quedó fijada en las categorías in-
telectuales que había adquirido en la etapa anterior.
Para hacerlo, tenía no malas sino mu'y buenas razo-
nes, que no vamos ahora a analizar. Pero podemos
decir que, ante la Reforma protestante, ante el no-
minalismo y el idealismo epistemológicos, nada com-
parable con el acuerdo católico alcanzado por la
teología de Santo Tomás, y la tempestad llevaba a
la Iglesia no sólo a su reforma interna sino tam-
bién al endurecimiento, al repliegue. Aquí comienza
un cisma tremendo: la excelencia de una teología,
ligada a ciertas partes caducas del pensamiento aris-
totélico, no desbrozadas del derrumbe de la cosmo-
logía de Ptolomeo, separa a la teología de un con-
tacto viviente con el movimiento real de la historia,.

1
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Ja encierra en los seminarios, la hace defensiva, ju-
ridicista, rígida. Incapaz de asumir una autocrítica
filosófica profunda ante los nuevos hechos, sólo re-
siste y polemiza. Pronto tenía que desfallecer. Así
a la Iglesia, comprometida por una cosmología pa-
gana, se le va de las manos la Revolución Cientí-
fica, nacida en su propio seno. La postración inte-
lectual eclesiástica del siglo XVIII tiene esa razón
esencial. Y si el pensamiento católico era incapaz de
asumir reflexivamente la kevolucion Científica, ¿có-
mo podía peu¡ n~u nocura enel paso siguiente,
el de la kevolucion industrial

El problema llega a su paroxismo en el siglo
XIX. La Iglesia sale de las convulsiones de la Re-
volución Francesa totalmente deshecha. Debe recom-
poner uno a uno sus cuadros Hay una gran desorien-
tación intelectual y las innovaciones científicas se
acumulan aceleradamente en todos los planos. Si la
Iglesia había introducido la historicidad en la his-
toria del hombre, el siglo XIX introduce la con-
ciencia histórica a todos los niveles de la inves-
tigación, dilata los tiempos como antes la física ha-
bía dilatado los espacios, y "naturaliza" la Escato-

. logía en Progreso. Y vuelve la paradoja: el fijismo
agrario de siglos había impregnado a la Iglesia y
ahora ella temia a la historia. La segunaa mitaa el
siglo XIX es la victoria del Evolucionismo de Dar-
win y de la crítica histórica, que se hace también
bíblica. Parecen resquebrajarse los cimientos de la
Iglesia. La Ciencia se hace "Ciencista" con Comte,
Spencer, Haeckel, etc y aparece como la gran con-
tradictora suplente del cristianismo. Parecía una si-
tuación desesperada. Pero la Il esia en el Concilio
Vah¡cano 1 reafirma su confianza en la razón natu-
ral rechaza todo irracionalismo tidesta.

.a reandare camino lo retoma ese lo mejor de
su interrupción: Tomas e amnn, pesar e un
comienzo de escolasticismo burocrático y polémico,
el tomismo se autocrítica en profundidad durante la
pnmera mitad del siglo xx. realiza una gigantesca
purificación, se despoja de sus caducidades y se
enriquece en diálogo con todo el pensamiento mo-
derno, se hace apto para convivir críticamente con

,otras filosofías cristianas. La Iglesia a través de la
mediación filosófica digiere asume e echo e
la Revolución Científica en marchasse.pone en con-
diciones de comprenderla e impulsarla. A un siglo de
Darwin ya puede haber la eclosión de un Teilhard

-de Chardin; a un siglo de Renán la crítica bíblica
ilumina y reafirma lo esencial de la Iglesia, la hace
más consciente en el discernimiento de su tradición.
La historia vuelve a la Iglesia, y la Iglesia a la
historia.

Pero a la Revolución Industrial y Científica está
íntimamente ligada la Revolución Social. Forman ùn

,solo movimiento de totalización, muy complejo.
Y aquí vemos también operar la misma paradoja:
el paganismo había contaminado a la Iglesia bajo
las formas de la ética estoica, de negación del mun-
do, o la escasez agraria, repetitiva y cíclica, había
asentado la resignación conformista, fatalista. El pa-
ganismo en confusión con la Iglesia le había re-
sacralizado la formas de la jerarquía social y ecle-
siástica, en una recaída en las hierofanías tipo pla-
tónico. En las hierofanías del Trono y el Altar. Pero
la Iglesia es esencialmente ágape, salvación del hom-
bre es la historia, igualitaria, fraterna, libre. Por eso,
en la medida de su paganización social, germinan
los mesianismos igualitarios cristianos, irrumpen las
grandes utopías sociales, se desencadena la Reforma
protestante. ¡Había que despaganizar a la Iglesia!
Y en este movimiento de secularización cristiano,
con la expansión del capitalismo, industrial, se ins-
cribe el profetismo de Proudhon y Marx respecto
a la nueva clase proletaria hija y víctima de la in-
dustrialización capitalista. Todo el movimiento so-
cialista hereda esa exigencia cristiana de la secu-

larización y la reciprocidad universal del hombre con
el hombre, pero ante una Iglesia aún sumergida en
el Antiguo Régimen, el socialismo por cristiano ¡se
volvía pagano! Una vez más el círculo infernal da
la contradicción, del doble movimiento paradojal de
intercambio de papeles, en los que ambas partes tie-
nen buenas y malas razones. El trigo y la cizaña
crecen juntos y la Iglesia, se ha dicho, es desga-
rrada por el ateísmo en la medida que ella desga-
rra a Dios en los hombres.

Chesterton decía que el mundo moderno eran las
ideas cristianas vueltas locas. Cierto, pero acotemos:
porque la Iglesia arrastraba ideas paganas vueltas
locas. Este período parece tocar su fin con el Vati-
cano ¡l. La Iglesia se dispone a reconocer el cris-
tanismo de los no cristianos, a secularizarse. a no
dividir las esperanzas secuares de las escatológi-
cas. El Vaticano i abre esos caminos de esperanza,
pero es de todos los cristianos realizar esa tarea gi-
gantesca en su propia tierra.

Todo este relato ha tenido como eje a Europa.
Se hacía necesario este largo rodeo, pues la Iglesia
europea es esencial para comprender a la Iglesia
latinoamericana. Como cristianos, hemos dependido
de las vicisitudes específicas de la Iglesia europea;
como latinoamericanos de las vicisitudes generales
de las metrópolis europeas y luego norteamericana.
Ahora estamos en condiciones de percibir y encua-
drar el sentido de la excepcionalidad europea, de su
contradictoria expansión sobre el mundo y la irrup-
ción de las revoluciones científica, industrial y so-
cial. ¿Cómo ha sido formada América Latina en este
proceso? Ya vimos el momento constituyente de la
Cristiandad Indiana y la crisis de la Primera Eman-
cipación. Podemos ahora llegar hasta nuestros días,
con los elementos de juicio primordiales.

b) El repliegue de la Iglesia Latinoamericana
(1831 - 1962)

¿Cómo caracterizar hasta hoy el tipo de sociedad
latinoamericana? ¿Qué categorías históricas pueden
definirla? Apelemos a nociones elementales. Toda
sociedad es un cierto "interior" en interacción con
lo "exterior". La predominancia de uno u otro as-
pecto es lo que cualifica su independencia o depen-
dencia en relación a otras sociedades. Si lo exterior
domina totalmente, ya no hay problema pues la
sociedad cuestionada desaparece, es asimilada por
otra. Pero-cuando la sociedad todavía existe, habien-
do perdido el control de su propio desarrollo, decimos
que es "dependiente", está regulada por los facto-
res externos, y entonces en esa sociedad se generan
dos caminos extremos alternativos: el "Zeletismo"
y el "Heodianismo". Toynbee ha acuñado estas de-
nominaciones elevando a concepto general el caso
de Israel cuando era colonia del Imperio Romano.
Los 'zelotes" eran la reacción interna arcaizante, el
aferramiento literal a los valores tradicionales he-
breos. Los "herodianos" eran los que modernizaban
de acuerdo con las pautas helenísticas y romanas,
los que se adaptaban miméticamente, subordinados al
exterior. Se refería al rey Herodes y a los "sadu-
ceos", la oligarquía terrateniente y comercial, ligados
al Imperio Romano. Así, las categorías históricas de
"zelotismo" y "herodianismo" son muy representa-
tivas de la disyunción que acaece normalmente en
las sociedades dependientes, entre las que es fácil
reconocer a América Latina

El siglo XIX es la dominadora expansión del ca-
pitalismo industrial encabezado por Inglaterra, que
convierte en colonias.o semi-colonias (Estados for-
malmente independientes) a casi todo el resto agra-
rio del mundo. Las Altas Culturas antiguas de In-
dia, el Islam, China, en grados distintos, son contro-
ladas y desquiciadas por el nuevo poder industrial.
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América Latina, al término de los tiempos revueltos
de la Primera Emancipación -y disgregación-
muertos en el fracaso los unificadores Bolívar, San
Martín, Artigas, Morazán, etc., entraba en distin-

tas fases de ajuste y reacondicionamiento en la órbi-
ta del británico Imperio Victoriano. Entonces, las mo-
dernizacicrs latinoamericanas seran típicamente
'harodianras'' es decir, retormas impulsauas pur gas
ciascs dominantes para responder adecuadamente a la
demanda externa metropolitana, y no para impulsa
un desarrollo propio del pais. Reformas esencial men-
te perpetuadoras del estatuto del coloniaje y de la
estructura de dominación interna del patriciado agro-
exportador. Así irrumpirá en este contexto el "cien-
cismo" de la segunda mitad del siglo XIX, bajo,
diferentes formas de positivismo, evolucionismo y
materialismo, centralizados especialmente en la Ma-
sonería -tan ligada a los poderes burgueses impe-
riales- y se dará allí la batalla por la seculariza-
ción contra la Iglesia. Es la época de luchas entre
Patricios "Liberales" y "Conservadores". Y con el
"ciencismo", nos llegaba de la sociedad industrial
" asa eorica que a cosa '. Esta situciA t-

mó a la Ilesia latinoamericana en peculiares con-
diciones.

Hemos visto como la Iglesia europea quedó mar-
ginal y acosada por los despliegues de la Revolución-
Científica e Industrial. Y como la Iglesia es tam-
bién una forma de sociedad, que se sentía amena-
zada, hemos visto sus reflejos arcaizantes. La Cur-a
Romana se convierte en baluarte de los zelanti"
(zelotes), integristas, que rechazaban masivamente

ilo "moderno" carentes de discriminació. Esto al-
,, , canza su paroxismo en el ce ebrC'S Sllabus" (1864),
.ý catálogo de errores modernos de repercusiones ne-

fastas dentro y fuera de la Iglesia. El asalto recru-
decía en todos los frentes y en medio de la tempes-
tad se reúne el Concilio Vaticano I. La Ialesia cie-
rra bias junto al Papado, estrecha sus vínculos con la
direccion romana. es ""e"n oe los tstados Pontifi-
cios TT8 /U) que resultó una bendición pues desde
la , estrecha base. material del Vaticano, el Papado
acrecentó su autoridad e influencia, y recomenz
desde León XIII el efuerzo de readaotación v re-

lante.Bajo este sig no se reconstitu yen las le i s
latinoamericanas, durante todo el s IX trala
anar ula de a ma 'r . Este período aue corre
astF a 1om onerse en dos fases. La

primera:, la mentalidad restauradora eclesiástica no
acepta la secuarzaciòr a seguñida;. es cuando se
conforma con la secularización.

La Restauración no acepta la Secularización.
(1831-1930).

El desfonde de la Cristiandad Indiana es contem-
poráneo a- la crisis europea del Antiguo Régimen.
También ahí la Iglesia salió con sus cuadros des-
hechos, pero su capacidad de recuperación en Europa
era infinitamaente mayor q u e en América Latina.
Nuestras Iglesias locales no tenían tradiciones pro-
pias suficientemente profundas como para restable-
cerse por sí mismas y acudieron a Roma con su
esperanza. Se funda así en 1859 el Colegio Pío La-
tinoamericano, que educará generaciones de sacer-
dotes que luego serán los obispos de América Latina.
A la Cristiandad Indiana, hispánica, le sucederá un
ciclo romanizado. Si las sociedades latinoamericanas
dependían de Inglaterra y Francia, sus Iglesias ha-
rán su movimiento específico hacia Roma. Pero si
la Iglesia había perdido a las "elites" en Europa
desde el siglo XVIII, eso acaecerá en América Lati-
n.a con claridad desde 1831, con la llegada del ro-
manticismo francés, y se asentará bajo la égida del
positivismo en el último tercio del siglo XIX. El in-
tento frustrado de la Ilustración españoola; de cu-
ño católico, nos dio numerosos clérigos amigos de las

"luces" que tuvieron acción destacada durante las
guerras de la independencia: esto ahora quedaba in-
terrumpido, y en la nueva formación clerical roma-
na tomaron la posta los "zelanti", mentalidad res-
tauradora del Antiguo Régimen.

Toda esta fase se caracteriza oor las luchas de
la separación de la Iglesia v el Estado. Esta verda-
dera liberación de la Iglesia del yugo del Patronato
ocurrió a pesar suyo, pues añoraba sus privilegios
antiguos, a la vez que olvidaba sus servidumbres.
Las rimeras se ararings se producen en Coloáhja

( eico (1857) donde la lucha alcanza
gran violencia inameteé la lucha anticlerical, que
tuvo su portavoz más denonado en un discípulo de
Lamenais el chileno Francisco Bilbao, fue logrando,
sus objetivos en casi todos los países latinoamerica-
nos. Hacia 930 podríamos fiiar nara el coniuntn la,
fecha de terminación de la primera fase del conflic-
to entre la restauración y la secularzacin. La era
constantina americana estaba obetivamente cerrada
Símbolos extremos de este proceso son el ecuatoria-
no García Moreno que intenta en 1862 la más com-
pleta y efímera restauración "zelanti" y la "Guerra=
Cristera" mejicana a su término, protesta desespera-
da de una Iglesia reducida por la persecución a la
muerte civil. Llegábamos ahora a un punto muerto
de equilibrio, a una mansa estabilización confor-
mista Además. muy otros problemas germinaban ya
en el horizonte latinoamericano.

La Restauración se conforma con la Seculari-
zación. (1930-1962) .

Nuevos hechos fundamentales irrumpen en Amé-
rica Latina Luego de la guerra de Cuba y Puerto.
Rico (1898), España perdía su última colonia ame-
ricana a la vez que restablecía sus vínculos espiri-
tuales con su progenie. Un nuevo Imperio arrollador-
entrada en escena: Estados Unidos y su "destino
manifiesto" de controlar a América Latina, convir-
tiéndola en apéndice agrario y reserva de materias.
primas. Roosevelt separa a Panamá de Colombia y
convierte al canal en el símbolo de su nueva pri-
macía, allí mismo donde Bolívar haba intentado la

Confederación de América Latina.

En el apogeo del imperialismo europeo y la apa-
rición del norteamericano, abre el siglo un nuevo
momento común a toda América Latina, y es la re-
surrección en sus elites intelectuales y estudianti-
les del ideal de la Patria Grande, con Rodó, Ruben
Darío y tantos otros. Es el gran movimiento de la",
Reforma Universitaria latinoamericana de 1918. Al-
gunos católicos juegan un rol prominente: el socia-
lista argentino Manuel Ugarte será propagandista in-
cansable de la Patria Grande; el mejicano José Vas-
concelos opondrá Bolivarismo y Monroismo y gene.
rará la primera filosofía original dentro del catoli-
cismo latinoamericano; un Albizu Campos, católico,
será el' mártir de Puerto Rico subyugado, la señal'
de la resistencia hasta el fin, frente a los nuevos.
poderes. Si el primer movimiento de los patriciados
-en sus sectores dinámicos liberales- durante el
siglo XIX había sido la negación global de la heren-
cia hispánica, donde veía la fuente de todo mal, y
endiosaba los aspectos constitucionales del capitalis-
mo angloamericano, el comienzo del siglo XX intro-
ducirá una variante capital: se inicia el redescubri-
miento de las raíces primordiales de América Latina,
a la vez que el mundo norteamericano toma la figura
del opresor. Esto se irá agudizando desde la Prime-
ra Guerra Mundial y se hará incontrovertible a par-
tir de la Segunda Guerra Mundial, desplazados ya
los ingleses por los yanquis.

Pero no sólo cambian los factores, externos sino
que surgen nuevas clases medias. Estos primeros mo- -
vimiëntos populares de clase media de sentido más s
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,social, a veces prolongan el sesgo anticlerical de la
fase anterior, como en Méjico y Chile, a veces no,
como en Argentina. Era lógico, la Iglesia estaba mar-
ginada y la separación era un hecho consumado en
"casi todos los países. La Iglesia vivía en términos pu-
ramente eclesiásticos, litúrgicos, piadosos, y sólo
reaccionaba cuando creía ver un nuevo peligro. La
Iglesia no escuchaba ni percibía las señales de los
tiempos. Desde el I C ncilio Latinoamericano de Ro-
ma de se ha ían encontra o . as-
taa "latinoamericanizar" el Concilio Vaticano I, lo
que significaba "romanizarnos". La romanización im-
pulso la ajenidad al contexto y s antes esa romani-

ýý zaclon Tue indispensable condicionýde superviven-
cia, luego peso natvamene. a ormacn clercal
era demasiado clerical no terminaba de asumir los
,nuevos modos de comprensión de la realidad, igno-
raba las ciencias sociales y económicas, la historia;
le bastaba el derco-anin l -p'b atra
con dosificaciones de "doctrina social", no repen-
sada en término latinoamericanos. La historia se de-
gradaba en casuismos. De tal modo, se fue generan-
do en la Iglesia un gigantesco extranamento -"
'contexto histórico latinoamericano Si no hacía his-
toria, la deaba pasar a su vera con tal que la de-
jarari tranquila. El catolicismo fue "desocializándose"
y refugiándose en la vida privada, asunto de moral
individual o doméstica, familiar. La política se le
hacía lejana y cosa vedada.

A partir de 1930 también aparecen signos de
cambios que preparan la transición a nuestra actua-

Sldad. En las crecientes clases medias latinoamerica-
nas se abren paso nuevas expresiones del catolicis-
mo con exigencias de modernización. Es la difuión
de la Acción Católica; es la onda "democristiana"
en germen; es la influencia ne a i a
que repiensa desde el angulo tomista la nueva socie-

a ca a
como positividad histórica Obsérvese que no es un
azar que Marítain sea el autor le "Los Grados del
Saber", signo que el tomismo asumía la Revolución

,Científica. Muchos latinoamericanos vieron en Ma-
ritain un reconciliador con lo más medular del mun-

-do moderno. Por otro lado, las re ercusiones del fa-
langismo, de distintas formas de hispanismo cato-
lico, de formas reaccionarias pero expresión tangen-

'cial, alienada, de muchas necesidades nacionales ante
la invasión del Panamericanismo. En este aspecto
puede recordarse el "integralismo" de Plinio Salga-
lo en Brasil, uno de los primeros latinoamericanos

-que haya escrito una vida de Cristo, y Leonardo Cas-
tellaní, un argentino rebelde que nos ha dado las
primeras obras criollas de teología bíblica.

Lo decisivo sigue aún viniendo de Europa. Desde
,el ángulo eclesiástico, el recogimiento de la Iglesia
sobre sí misma había ido madurando una nueva au-
toconciencia del Sentido de la Iglesia, su condición
de Pueblo de Dios. La reflexión de la Iglesia alcan-
za en este siglo una potencia desconocida, se vier-
te a la vez sobre sí misma, regresa a las fuentes, y
va reasumiendo al mundo moderno. Una verdadera
primavera intelectual germinaba en la Iglesia eu-
ropea y amplios sectores de las elites intelectuales
volvían a su seno. Tuvieron aquí importancia Insti-
tutos de Cultura Superior y Universidades Católicas
que la Iglesia se vio obligada a levantar al quedar
aparte del Estado. Y ese retomar contacto con el
mundo laico, con sus inquietudes vivientes, fue una

.corriente de aire fresco para los seminarios. Esto
no había ocurrido en América Latina donde el es-
fuerzo de la Iglesia apuntaba más hacia la niñez y
los adultos se tenían que arreglar solos. La falta de
centros investigables condena al colonialismo, o al
riesgo de la maraña autodidacta, tan común en Amé-
rica Latina. Esta situación todavía no se ha remedia-
.do. Sólo hay retoños de Universidades y Centros de
.Estudios Superiores católicos muy recientes en Amé-

rica Latina. No se puede anticipar cuáles serán sus
frutos, pero el espíritu de Buga es un buen augurio.

Luego de la Guerra Mundial Il ya no hay luchas
políticas que cuestionen directamente a la Iglesia en
América Latina Por otra parte, se difunde en los ca-
tólicos de clase media el pesonabísmo de Mounier
que, a la izquiraa e víarlTain dedara clausurado
el ciclo de las cristiandades constantina v abre las

puertas a los entoques socialistas de la realidad his-
tórica. Legan encabezadas por Lebrer as investiga-
cnes sociológicas de campo: contri uyen a ave-
tar las ilusiones de ser "paises católicos" que man-
tenían a 1 osa episcopados en apacible inmovilismo.
Eran las primicias del gigantesco movimiento inter-
no de la Iglesia que se abriría ecuménico con el
Concilio Vaticano 11. Recién entonces se compren-
de el sentido cristiano de la secularización, y la
Iglesia se pone, no a resistir la htia inanro-
moverla con su servicio,

El Concilio Vaticano Il se realiza en un marco de
distensión mundial. Acontece en una Europa relega-
da al segundo plano de la historia entre dos colosos: 4i-
la dnamica capitausta presidida por estados Unidos
y el mundo sociaía lagrpo en torno a Rusia.
Y un "tercer mundo que lucha para abrir las puer-

-as-asu liberación,-por realizar su propia industria-
Ilzación y terminar con su atraso y dependencia agra-
ria. En ese tercer mundo agrario en lucha por le-
vantar la Sociedad Industrial, condición indispensable
paar realizar la justicia y alcanzar un nivel humano
para sus pueblos, está América Latina. Y en ella es-
tá puesta a prueba la. nueva conciencia de la Iglesia.

LA REALIDAD LATINOAMERICANA
ACTUAL

La Introducción al Documento Preliminar de Me-
dellín nos planteó el problema de las etapas histó-
ricas de la Iglesia en América Latina. Tras mostrar
la génesis de nuestra situación, entramos al segundo
punto del Documento Preliminar, que se titula "La
Realidad Latinoamericana" y que pretende una des-
cripción objetiva de nuestra realidad actual. Esa des-
cripción será la que resalte los problemas y dificul-
tades a enfrentar, base sobre la cual se podrá ela-
borar la "Reflexión Teológica" y las "Líneas Pas-
torales", que vienen a ser las los partes finales del
D.B.P,

El orden del D. B. P. es inobjetable. Primero la
realidad y sus aporías; luego la reflexión teológica a
partir de esos datos; por último, el regreso práctico,
la acción pastoral. Todo depende entonces de la
justeza de la descripción inicial. Si en este arran-
que- los conceptos son magros, todo el resto del
D. B. P. se moverá en el vacío, la reflexión teológica
y las líneas pastorales resbalarán en la irrealidad.
El análisis de la realidad latinoamericana condiciona
la validez de todo el D.B.P. De ahí su extrema
importancia y nuestra detención en este aspecto de-
cisivo. El rodeo histórico que hemos hecho nos evi-
tará un estudio pormenorizado del D.B.P., nos exi-
mirá de glosas invertebradas: apenas señalemos las
ausencias del DBP serán evidentes sus fallas ca-
pitales.

Repetiremos aquí, una vez más, nuestro modo de
desenrollar la reflexión en cada una de las etapas an-
teriores: del contexto mundial y la Iglesia a la Igle-
sia en América 'Latina; de allí al análisis propiamen-
te dicho de Documento; y una recapitulación final
que retoma la mirada general de la Introducción.

1. CONTEXTO Y ANTECEDENTES DE MEDELLIN

La Sociedad Industrial en poco más de siglo y
medio ha conmovido toda la Tierra, arrasando o su-
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jetando a su propia.l&aica a torias las culturas agra-
rias. En las condiciones de la Europa cristiana emer-
gý ó este' proceso excepcional, de alcance universal,
en dinámica de explosivas contradicciones. Pues su
poderío también se ligaba al saqueo colonial de los
rezagados agrarios. Así, el reto de la industrializa-
ción debió ser asumido por toda sociedad que qui-
siera sobrevivir y desarrollarse por sí misma a la al-
tura de los tiempos. Según el grado de atraso y re-
cursos de su propia cultura, los pueblos agrarios en-
traron en un período de vastas convulsiones, revo-
luciones o sometimientos, en la lucha por la moder-
nización, lo que exigía liquidar todas aquellas formas
de vida y creencia inadecuadas para responder a la
incitación industrial..

Las formas de modernización de una sociedad to-
maron dos sentidos contrarios. O la modernizacion
era mera adaptación a las demandas externas, pero
siempre sujetas a ellas O la modernización recibía
los impulsos tcin -pn naalvta a
la sociedad en dueña de sus destinos. Esta segunda
torma, la autenticamente modernizadora, implicaba
los más violentos conflictos con los países domina-
dores, ya industriales. Los ya industrializados no
quieren que otros se industrialicen. La primera for-
ma de modernización es, como vimos, el "herodia-
nismo", que Darcy Ribeiro define como el camino
de la "actualización histórica" en oposición a la
auténtica modernización industria que car E ¡!iza
como el camino de la "aceleración evolutiva".

Vale insistir sobre la distinción, pues es decisiva,
y para ello retomamos lo expuesto por Darcy en
Víspera 4:

"El primer camino es la "actualización histórica"
que, preservando p o r la modernización refleja el
cuerpo de los intereses internos y los vínculos ex-
ternos, perpetúa la estratificación social y la depen-
dencia neocolonial. Tal fue lo que sucedió a las
naciones latinoamericanas- luego de la independencia
cuando sus patriciados sofocaron los movimientos in-
sureccionales que ellos mismos habían sucitado para
instaurar un nuevo ordeh 'social que perpetuaba su
pronunencia o para ascender de la sujeción colonial
a las metrópolis ibéricas, a una dependencia neoco-
lonial regida primero por Inglaterra y más tarde por
Norteamérica, En este movimiento las naciones ex-
perimentan -mu n s reflejos, iciéronse
consumí oras de roductos de la civilización in~dus
tnaýue.f orecía en las naciones desarrolladas y fi-
jaron su papel apendicular en la coyuntura mundial.

Las propias Universidades modernas de América
Latina son el producto de ese proceso de "actualiza-
ción histórica". Ello las hizo surgir y crecer tal cual
son, es decir, como formadoras de profesionales libe-
rales destinados a ejercer funciones burocráticas y
reguladoras del orden social; de celar por los in-
tereses patrimoniales de la clase dominante; de di-
rimir sus conflictos; de cuidar su salud con las téc-
nicas de la medicina moderna; de construir sus ca-
sas señoriales, y de maniobrar las máquinas impor-
tadas para volver más eficaces las economías na-
cionales. La contrapartida de ese proceso moderni-
zador que enorgulleció a tantas generaciones del
patriciado latinoamericano fue la conversión de sus
pueblos en proletariados externos, destinados a lle-
nar las condiciones de la existencia y de prosperi-
dad de las clases dominantes internas y de las po-
tencias imperialistas, medianae la producción de ma-
terias primas y de productos tropicales.

El segundo camino es el de la "aceleración evo-
lutiva", ejemplarizado por Norteamérica y de for-
ma más intencional por Japón, por Alemania y por
las naciones socialistas. En estos casos, en lugar de
un proceso de modernización refleja, inducido por

las clases dominantes internas en asociación con in-
tereses imperialistas, gamos con un proceso condu-
cido intencionalmente hacia la reestructuración de la
sociedod desde sus bases con el obetivo de organi-
zarla para servirse a sí misma y no a otros. Al con-
trario de la "actualización histórica', la cual ató
los pueblos atrasados a la órbita de la influencia
de los pueblos avanzados como sus servidores, la
"aceleración" conduce a los pueblos a saltar de una
etapa histórica a otra, integrándose en una nueva
formación socio-económica, sea capitalista, sea socia-
lista como un ente autónomo, capaz de regir su pro-
pio destino." La alternativa de América Latina es bien
clara: o la herodiana actualización histórica o la
aceleración evolutiva. A esa luz examinaremos qué \
propone el D. B. P.

'La industrialización comienza primero en In la-
terra Francia. uego stados ni os y Alemania.

s formas sor .pitalistas la primera etapa es
de >'proteccionismo'' estatal a las industrias, nacio-

na es contra la competencia extran[era. Sólo cuando
os "ro stas' n fertes se acer entes

de libre-cambio". No hay excepción al respecto.
Luego, la industrialización prosigue su difusión: el
Japon, donde su Antiguo Regimen nace a inaudita
autotranstormacion en potencia industnal, con tuer-
te conduccion estatal intencionada. En el siglo X
las grandes hazanas de "aceleración evolutiva" de-
jan la torma capitalista y toman una ruta socialista,
que acentua el tsado vuee, à proteccion, y tiene
que resistir el asedio de los capitalstas ya industria-
les. Ayer Kusia, no yhma son ejemplos elocuentes.
¿ué ha asado. a presión y e poder de los a
industriales es cada vez mas inhibitorio de toda
"aceleración evolutiva": sólo tolera al hérodianis-
mo Entonces, un pais ya no puede mdusnahizarse
sin quebrar internamente sus- clases dominantes he<
rodianas. y el pueblo es la unica tuerza. ¿como se,
conduce esa fuerza? Por la justicia, por la igual-
dad, por la fraternidad: sólo así puede soportar el
asedio de- los desarrollados, sólo así puede sacrificar
provisoriamente su libertad, pues lo prefiere a la
deposición permanente de su libertad. Sólo la igual-
dad y la fraternidad justifican que el pueblo, libre-
mente, sacrifique libertades que nunca ha gozado,
por otra parte. Esto hay que entenderlo bien pues
es vital para el acontecer futuro latinoamericano. La
Iglesia debe saberlo No es sencillo ser profeta de
justicia. Tiene graves dificultades y si no fuera así,
¡todos seríamos profetas! ¡Qué fácil entonces ser
cristiano! La retórica actual sobre el profetismo, si
no es consciente de las exigencias históricas obje-
tivas, quedará como un ejercicio literario más.

Hemos visto cómo la Iglesia tuvo grandes difi-
cultades en asimilar los datos de la revolución In-
dustrial y Científica, a pesar que había creado sus
condiciones. También como la radical exigencia cris-
tiana 'de amor, es decir, libertad, igualdad y frater-
nidad, había sido recogida por los movimientos so-
cialistas que habían tomado, reactivamente a la iner-
cia eclesial, formas paganas: reaparecían las viejas
religiones de la Naturaleza, bajo los modos filo-
sóficos del panteismo o del materialismo, negadores
de Dios y de Cristo. Tal paradoja corroe por dentro
a esos 'movimientos, amenazados íntimamente por la
falta de sentido último de la existencia, por el nihi-
lismo 'y el espectro del Eterno Retorno, destructor
de toda dialéctica ascendente. Ahora, la Iglesia vis-
lumbra su hermandad con sus enemigos, reconoce
en ellos el fermento evangélico que los dinamiza, a
la vez que, extendida como nunca sobre el conjun-
fo del orbe, puede tomar madura conciencia inter-
na del drama contemporáneo, que se objetiva tam-
bién entre los países industriales y el Tercer Mundo
agrario, de más en más centro de las tensiones lue-
g- de' la Segunda Guerra Mundial Por eso. Roma ha-
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bla ahora explícitamente del neocolonialismo y lo
condena. Y el. neocolonialismo tiene su rostro he-
rodiano nativo.

El Concilio Vaticano II tomó a la Iglesia latirn-
americana desprevenida: tue un rayo de placidez.
La Iglesia de America Latina, romanizada, no habla
contribuido a ges ar a rpmordial de
las lalesias de Francia y Alemania que habían su-
frido intensamente los nuevos problemas y eran e
foco irradiante de la inteligencia cristiana. Así, de
golpe, Iglesias provincianas se vieron lanzadas al
mundo, sin preparación, con una problemática de la
que poco antes ni tenían noción. Y es que la evo-
lución histórica, aun dentro de la Iglesia, no tiene
un ritmo acompasado, hay diferencias de desarrollo,
de nivel., No sólo por las diferencias específicas en-
tre las tradiciones de las Iglesias locales, sino por el
contexto histórico distinto en que están inmersas.
El Concilio, por otra parte; era el fin de los "ze-
lanti" de la Curia Romana, los educadores del epis-
copado latinoamericaso. De ahí la perplejidad con que
la Iglesia latinoamericana tropezó con el Concilio
donde quedó muda. Se había extrañado de América

a ma, romaníza -
ar e actitud, "latinoamericanizarse", dejar atrás

la mentaidad de tortaleza asediada, servir a su mun-
do, redescubrir la validez de la secularización que
había resistido. El cambio de la Iglesia en América
Latina en estos últimos años ha sido aceleradísirno
y, en medio de verdaderas tragedias personales, los
obispos, el clero, el laicado, se esfuerzan por alcan-
zar el nivel de su nueva tarea. Es el deshielo, las
viejas seguridades se resquebrajan, pero los anuncios
son de primavera.

Iglesias que se habían marginado de la historia
concreta de América Latina, no tenían conciencia his-
tórica propia. Esta es además muy difícil en países
dependientes, subordinados económica y culturalmen-
te a las metrópolis. El movimiesto natural del colo-
niale, en todos los planos, nacía atuera y no ha-
cia adentro. Por esor e Pos'ble también hablar e
"AmenicaLtina de un "herodians e zquer ,
de un esp rtii revolucionarido"-7itrenymi a que
vive más de espejismos metropolitanos que de sus
realidades nacionales. Las mejores ideas, en trasla-
dos mecánicos de una realidad a otra, se pervier-
ten en obstáculo a la comprensión, más que en ve-
hículo. ¡Las colonias hasta tienen el riesgo de ex-
tranjerizar su protesta! Es una contradicción especi-
fica de la "inteligentzia" colonial, que debe superar
al herodianismo ambiental por transfiguración de las
incitaciones y no por hirsutismo zelote, que es vía
muerta. Sólo por el bautismo de lo universal en lo
nacional y popular, la inteligencia latinoamericana
podrá empujar la "aceleración evolutiva". Pero la
Iglesia latinoamericana recién ahora se dispone a en-
frentar esa crucifixión, ¿a quién recurrir entonces?

El extrañamiento de la Iglesia a su realidad ame-
ricana y la necesidad de aceptar esa realidad, la lle-
va a oír otras voces. Llegan así numerosos exper-
tos extranjeros, europeos, más bien sociólogos, que
ofrecen sus servicios. Claro, ellos tiene metodologías,
pero nada saben de la historia de América Latina.
Vienen a enseñarnos, pero no tienen tiempo de po-
ner sus oídos en nuestra tierra. ¡Para pensar un
país hay que vivirlo, conocer es "con-nacer"! No
todos los expertos saben hacerse escitas entre los
escitas: creen que saben demasiado. De todos modos,
hay que caminar con lo que se tiene a la mano. Otro
recurso, es enviar al extranjero a jóvenes sacerdotes
para ponerse al día con la historia y entonces se
acentúa lo que señala José Comblin: "la parte "con-
ciente" de la Iglesia de América piensa en francés.
Pero ello no quiere decir que esta problemática
conciente traduzca los verdaderos problemas del cle-
ro latinoamericano. El mimetismo cultural sirve tam-

bién de pantalla e impide la formulación de los
verdaderos problemas". (10). El clero no tiene por-
qué ser excepción al colonialismo cultural, que en un
grado u otro padecemos todos como constitutivo de
nuestra, situación

¿Qué hacer? Planteos resonantes fueron formula-
dos en JAZ por un extraníero el jesuita belga Ro-

er Vekemans Director del Cías: es una exphicita
visión erod lana, basada en la más rushica. psicología
de la "envidia de¡ pobre" contra la ''posesión del
rico; todo se resuelve entonces en una "mutacion
dela mentaidad", para realizar una 'revolucion me-
ta orica" que introduzca los cambios con los recur-
sos potenciales, sin tocar los actuales -dé os "vo-
seedores" - .¡ore rsto con sus pobres envi-

los!T reste herodiano confeso de. Vekemans, apo-
logista de la fenecida Alianza para -el Progreso, se-
guramente no habrá leído bien a su maestro Toyn-
bee,. quien dice respecto a, las dos debilidades inhe-
rentes al herodianismo: "La primera es que el "he-
rodianismo" es, ex hipothesi, mimético y no crea-
dor, de modo que, si logra éxito, tiende simplemen-
te a aumentar la cantidad de los productos manufac-
turados de la sociedad que imita, en lugar de soltar
en las almas humanas nuevas energías creadoras.
La segunda debilidad es que ese éxito poco inspira-
dor que es lo mejor que el "herodianismo" puede
ofrecer, sólo puede dar salvación -aun mera salva-
ción en este mundo- a una pequeñía minoría de
la comunidad que tome el camino "herodiano". La
mayoría no puede esperar ni siquiera llegar a ser
miembros pasivos de la clase gobernante de la civi-
lización imitada. Su destino es engrosar las filas.del
proletariado de la civilización que imita. Alguna vez
señaló Mussolini, agudamente, que así como hay cia-
ses e individuos proletarios, hay también naciones
proletarias; y ésta es evidentemente la categoría a
la que entrarán probablemente los pueblos no-occi-
dentales del mundo contemporáneo, -aún si por un
tour de force del "herodianismo" lograran aparente-
mente transformar a sus países en Estados naciona-
les independientes soberanos según el modelo occi-
dental y llegaran a asociarse con sus hermanos oc-
cidentales como miembros nominalmeste libres e
iguales de una sociedad internacional que los com-
prenda a todos" (12). De tal modo, el herodiano Ve-
kemans no es más que un portavoz del neocolonia-
lismosAï,ier5-Tatina no necesita e semejantes
asesores.

Después de 1966, la sangre de Camilo Torres aho-
gaba la voz de los Vekemans. Ya hemos expuesto
en otras "Víspera" nuestra posición respecto al "fo-
quismo" guerrillero, pero no obsta para afirmar que
la intuición de Camilo es certera: el camino para la
"aceleración evolutiva" está en el pueblo como pro-
tagonista, en su lucha contra los poderes regresivos.
El drama de Camilo no sólo reflejaba el impacto de la
revolución socialista nacional cubana, sino la inocui-
dad de las sociologías académicas abstractas en que
se había formado. Camilo no resuelve, pero pone en
cuestión las facilidades en que incurre el "desa-
rrollismo", tan popularizado entre las elites latino-
americanas en esta década del 60.

De todos modos, a pesar de sus notorias insufi:
ciencias, lo más elaborado a nivel conjunto de Amé-
rica Latina son los trabajos de la CEPAL. Por su pro-
pio peso, por su importancia, y por la ausencia de
reflexión cristiana antecedente, nada más lógico que
-provisoriamente- el Episcopado Latinoamericano
se remita a esos planteos. No hay más remedio,
siempre y cuando se sepa con claridad que es un
punto de partida a trascender. Que recién estamos
en los primeros pasos del nuevo camino Pero veamos
qué aprende y qué selecciona el Documento Prepa-
ratorio que se va a poner a la consideración de los
obispos.
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2. ANALISIS DE LOS PUNTOS BASICOS.

El conjunto del D.B.P., relativo a la "Realidad
Latinoamericana", es francamente desalentador. De
lectura gris, insípida, compendio mal hilvanado de lu-
gares comunes. Una descripción exige un movimiento
coherente que, a través de los datos de la realidad,
vaya descubriendo el movimiento de ésta, sus con-
tradicciones y funcionalidades. Una descripción im-
plica poner a la luz un orden, como diría Tomás,
o el sistema de las estructuras. como repiten hoy,
y su sentido dinámico. Nada de eso hay aquí: se
trata más bien de un catálogo de "situaciones",
"poblaciones", "educación", "otras tendencias cul-
turales", etc., donde están mechadas aquí y
allá observaciones críticas a la Iglesia, pero don-
de las ideas rectoras están oscurecidas, difusas,
anotadas al pasar en cualquier lado y formuladas con
una asfixiante ambiguedad. Como composición, no
pasaría ningún examen de la CEPAL. Cierto, se toman
algunos enfoques de CEPAL, ya muy manoseados,
ablandando toda formulación rigurosa, pero la prin-
cipal inspiración no parece puramente cepaliana, a
pesar de la remisión, expresa el D.B.P. En este
aspecto, la filiación del D. B.P. parece ser la ten-
dencia que, en América 'Latina, se difunde bajo la
influencia de la sociología norteamericana y que po-
dríamos, por ejemplo, resumir en el nombre del so-
ciólogo argentino Gino Germani. La parte "conscien-
te" no piensa sólo en francés, podría registrar aquí
Comblin. Pero quizá hasta un Gino Germani tam-
poco quiera cargar con la paternidad remota de es-
te trabajo, donde todo se yuxtapone y nada se liga.

. Examinemos el D. B. P hain s u d~ id- rp'
tales rectoras. sacándolas de srs P cnndlitpC Las ideas
de "modernización" y de "secularización".

a) ¿Cuál modernidad?

La primera idea rectora de la descripción está for-
mulada como distraidamente, muchas páginas adentro
de la descripción, en el rubro displicentemente titu-
lado "Otras tendencias culturales", donde dice: "E('cambio cultural nue se está ,nn ,n l rnnt.
nente tiene las características del paso de una so-
cleídau ,edum name-s, m tradicional hacia una so-
cie ad moderna 'j se, en eí o u5 e las Soiedj-
des grarias a las Socieda e.ndtjstjales`..,omo ma-
nelamos en todo nuestro rodeo histórico. Aquí se
prefieren los nombres de "moderno" y "tradicional",
pero no se precisan ni mínimamente sus notas, no
exhiben sus presupuestos, ni los especifican histó-
ricamente. No diferencian los modos de moderniza-
ción herodiano y de "aceleración evolutiva", ni in-
tentan comprender cómo y en qué contexto acaece
ese tránsito en América Latina, que no es igual a los
anteriores de Inglaterra o Estados Unidos, Japón o
Rusia. Es obvio, una tipología usada sin arraigo en
un proceso histórico concreto, queda inmóvil y es-
téril. Entonces, como el concepto rector general ca-
rece de especificaciones, y más bien las elude, nos
quedamos en la noche de los gatos pardos de lo
"moderno". Se comprende así la imposibilidad de una
descripción coherente y viviente, y la mera acumu-
lación de hechos y observaciones en que se desgra-
na la composición entera. A lo que se agrega: el
D.B.P. es incapaz de mostrar sus coordenadas fun-
damentales límpidamente y, por eso, las deja raquí-
ticas, perdidas en cualquier rincón.

De tal modo, con sociedad "moderna", el D. B. P.
dice y escamotea simultáneamente el acento más elo-
cuente y directo de Sociedad Industrial. Y esto le
sirve para no plantear directamente, al desnudo, la
magna cuesaión latinoamericana actual que es ¿cómo
y en qué condiciones podemos levantar la Sociedad
Industrial? ¿Qué significan y pueden las opciones
modernizadoras herodianas y neocoloniales? ¿Cómo

podemos ir levantando las condiciones y el empu-
Je de la "aceleración evolutiva"? Entonces, en río
turbio de indistinciones, el D.B.P. bordea lo prin-
cipal, hablando para callar. Si eso se pretende, me-
jor callar sin más. Pues se evapora así el conjunto
¿e implicancias involucradas, todo queda suelto, ro-
tos los nexos interiores, desde los términos de in-
tercambio, la inversión de capitales extranjeros, el
rol de Estado, la relación entre justicia, nivel de"
vida, socialización, reforma agraria con la industria-
lización y los controles nacionales, hasta los motivos.
de una Integración latinoamericana valedera, etc. To-
do esto asoma en los lugares más variados del tex-
to, sin correlación recíproca intrínseca, con el len-
guaje más pueril. Hay como una voluntad de no
enfrentar en todas sus consecuencias lo principal y
sus determinantes, ¿cómo evitar la caída en la char-
latanería? ¿Qué base pastoral renovadora? Tanto te-
mor tiene el DBP de mentar con todo su peso la,
tarea primordial de levantar la Sociedad Industrial
latinoamericana que, por ejemplo, nos cuenta de
las poblaciones marginales urbanas y rurales, de los.
indígenas, pero jamás de las clases obreras proleta-
rias. En suma, es difícil seguir una descripción con,
semejantes características, donde no existe un mo-
vimiento de totalización sino que todo se presenta
como "casos", "constataciones" que no demandan
de suyo explicación, y el modo de discurrir típico,
es: "hay tal cosa" y "hay tal cosa", además "hay tal
otra cosa", y así sucesivamente como en un cam-
balache: allí están los elementos de una casa, pero,
no "hay" casa. Y menos todavía la vida de la casa.

Pero "hay" más. El D. B. P. fija desde el co-
mienzo su atención en el "ritmo de cambio que se ve
acelerado por la explosión demográfica", al punto-
que arranca con la "situación demográfica". Mayor-
hincapié imposible. Y bien, luego, cuatro páginas
después, se pregunta: "¿cuál ha sido la acción de,
la Iglesia servidora del hombre rente a estos pro-

emasÁ lo que responde: El proema ed 211á.
fico no ha tenido aan un remuesta adecuada. ni
a niYe social, nh familiar, La a'ieSa ,mas bien ha,
esado ausente. s c+ert aug_þaaidoendfnsa.

e os valores humanos, y haexigido el respeto de
la ,ertad de los a res e famd ia.~ero,'salvo raras
excepciones, o ha ficho de modo negativo, mos-
rando una- '" de comprensión de este angustioso

jFLTema~Defengámonos en este texto, que hace
afirmaciones gravísimas, pues nos dará el temple que
sostiene el análisis.

La Iglesia tiene posición clara y firme respecto
del sentido de la generación y multiplicación de los
hombres, de sus fundamentos teológicos, naturales.
y las obligaciones morales que de ellos se despren-
den. No vamos a repetirlas aquí, pero el D. B. P. las.
ignora. Esa amnesia lo lleva a afirmar "La Igle-
sia más bien ha estado ausente". La intercalación
sibilina del "más bien" es para aceitar de modo de
introducir la negación subrepticiamente. Aquí, el"
D.B.P. miente, pues ocurre todo lo contrario: la,
Iglesia está presente con sus posiciones, con sus res-
puestas, y eso es lo que hoy incomoda a mucha gen-
te. Luego, para atenuar nuevamente la rotundidad de-
la "ausencia", el D.B.P. prosigue, "es cierto que"
y enuncia un atenuante, pero vuelve en seguida sobre
sus pasos con un "pero", nuevamente endulzado con
"salvo raras excepciones" (que no se sabe cuáles
son), para dar mejor su zarpazo final, acusando for-
malmenae a la Iglesia una vez más de actuar "ne-
gativamente" y de "falta de comprensión al proble-
ma". Y omitiendo a continuación decir cuál sería la
verdadera comprensión, por lo que la crítica queda
en el aparente vacío, sin proclamar su razón de ser.

Ante la gravedad de la cuestión, es imperativo,
llamar a las cosas por su nombre verdadero, sin re-
milgos. Bien conocidos son los problemas de la ex-
plosión demográfica, de su complejidad actual y de
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su muy distinta significación e incidencia según se
trata de una sociedad industrial, opulenta, o de una
sociedad semi-colonial agraria. Según el nivel de
vida y educación o de miseria, etc. Bien conocido que
la Iglesia está estudiando con la seriedad que corres-
ponde estos ingentes problemas, con la participación
directa del propio Pontífice No se trata además de
revisar principios, sino de estudiar los modos de su
asunción concreta a la luz de las nuevas condicio-
nes históricas y científicas. El Papa aún reserva su
juicio, pero esto no deja en suspenso ni los prin-
cipios ni sus obligaciones. ¿Y qué hace aquí el
D. B, P.? Pues proponer a la consideración de los
obispos, de todo el episcopado latinoamericano, afir-
maciones que atacan a la Iglesia, a su magisterio, y
desfiguran sus posiciones. Introduce dudas y resque-
braja la confianza, y todo esto, con la tranquilidad
de no mostrar a la vez las soluciones que se enten-
dían "comprensivas" y no "negativas, ausentes".

Pero todo acto humano tiene un fin, y esta
"ausencia", esta "falta de comprensión" tiene de-
bajo un solo motivo: el control de la natalidad. Esa
es la idea que salta a la vista. ¿Y quién el propa-
gador y beneficiario de la difusión del control de
natalidad en América Latina? -Lo sabemos todos, hay
ya una larga suma de escándalos, desde Puerto Ri-
co, Colombia, Brasil, etc. Se llama Estados Unidos
de Norte América, nuestra metrópoli económica, que
ha sido criticada por dentro por los propios obis-
pos católicos norteamericanos. Entonces, este texto
está al servicio de una política concreta que no es de
la Iglesia y que va contra la Iglesia. Y que tam-
bién va contra América Latina.

Si el ritmo de cambio se ve "acelerado por' la
explosión demográfica", según del D. B. P., se infie-
re' que con ese control de la natalidad enlentece-
riamos el cambio. ¡Actuemos pues para parar, se
nos dice implícitamente! Es que la opulencia de las
sociedades industriales está en peligro por esa gigan-
tesca tragedia de la multiplicación de los pobres.
¿Qué hacer? ¿Luchar por la "aceleración evolu-
tiva"? No, para evitar que nazcan más pobres de lo
necesario, para que no desborden el status de la mi-
noría opulenta. Que los pobres sigan así pobres sin
incomodar demasiado, con alguna reformita herodia-
na. Ese es el sentido del control de natalidad de los
pobres que quieren hoy los norteamericanos en Amé-
rica Latina. Industria no, menos pobres para que
no exploten, y se les explote tranquilos Y como la
Iglesia es aquí un obstáculo, entonces, ¿qué mejor
que minar a la Iglesia en su autoridad, instrumen-
talizando y sorprendiendo al episcopado, usando la
propia autoridad de la Iglesia contra la autoridad de
la Iglesia? Por eso, esta perfidia impone a la Igle-
sia reiterarse claramente: ningún rico podrá contro-
lar el nacimiento de los pobres para que los ricos si-
gan ricos y los pobres pobres. Y que la única forma
de poner las condiciones del control responsable,
digno, moral, de la natalidad, será levantando la So-
ciedad Industrial nacional latinoamericana, por la jus-
ticia y el ascenso del nivel de vida, de educación,
etc. Tal el presupuesto básico de un control cris-
tiano de la natalidad. ¡No evitando que nazcan po-
bres, para ahogar la rebeldía de los pobres! Esto
sería flagrante complicidad con el neocolonialismo:
Seguramente, este texto será eliminado por los obis-
pos, pero es posible que el neocolonialismo presione
para dejar una hendija, una puerta entornada, por
donde infiltrarse.

Llegamos así al nudo gordiano. Todo el problema
del sentido de la "modernización", de sus condicio-
nes y metas latinoamericanas, es de la más extrema
importancia para la Iglesia. Casi diríamos, exageran-
do, la tercera es la vencida. Pues ya hemos visto có-
mo la Iglesia fue sorprendida, en el siglo XIX, por
la primera onda de industrialización, bajo las formas

de aceleración ca itali t ' -en el si lo XX una
segun a onda de industrialización. balo formas e
aceleración socialistas seceecadenó en Europa
Oriental y corrió hasta la China, tomando ,una vez
más a la Iglesia poco preparada. Actualmente la
Iglesia parece haber rea ustadosr sytgr ag
vución ientificdndustrial v Social. Recién ahora
parece en condiciones de asumir una tercera chance.
Esa tercera chance se llama Tercer Mundo y en él,
específicamente, América 'Latina. ¿Podrá la Iglesia,
ante la tercera onda necesaria de aceleración evolu-
tiva hacia la Sociedad Industrial, estar en forma, a
la cabeza de la tarea? Es la pregunta que debemos
responder a fondo los cristianos: ¿seremos capaces
de no dejar pasar el tercer reto para la construcción
de la Sociedad Industrial? La actitud que tomemos
tendrá proyección mundial y por muchas generacio-
nes. ¿Cuáles los impedimentos? Los hay, y muchos,
pero se pueden resumir en uno: la complicidad de
vastos sectores cristianos no sólo con las oligarquías
latinoamericanas sino con las metrópolis dominantes,
con el neocolonialismo. Así, la mejor ayuda que nos
podrán prestar los cristianos metropolitanos es la
más aguda conciencia crítica y de lucha contra esos
poderes de dominación que enraizan en su propia
sociedad. ¿Y cuál la tentación de los cristianos me-
tropolitapos? La paternalista "ayuda" herodiana, para
que todo siga como está, sin sobresaltos. El DBP, al
mostrarse descentrado y no dar quicio a sus protes-
tas, confirma en su ambigüedad modernizadora el
peligro herodiano que amenaza a los latinoamericanos.
Este es el riesgo actual más grave para la Iglesia.
No verlo, no querer exhibirlo, sería falta de respon-
sabilidad para con la Iglesia. Es aquí donde reside
la falla capital del DBP.

Y bien, esta irresponsabilidad del DBP puede ser
Indicio, por lo menos del temple ligero -aun di-
ciendo cosas serias-, con que el DBP juzga otras
actitudes históricas de la Iglesia y del comporta-
miento de la grey cristiana. No es que mienta en
esas otras oportunidades: hace constataciones verda-
deras pero de un modo tan exterior, que trasmuta
-en su tono menor y apagado- a esas verdades
en mediocres incomprensiones. No expone más que
conocimientos superficiales y una supina ignorancia
histórica. Bastará indicar el otro concepto capital
con que se mueve, el de secularización, para probar
sus confusiones. No queremos perdernos en una pe-
nosa jungla de detalles.

b) ¿Cuál secularización?

Ya mostramos anteriormente, exhibiendo en el ori-
gen de la excepcionalidad de la dinámica europea,
en comparación con las otras Altas Culturas Agra-
rias, la radicalidad secularizadora del cristianismo en
relación a las sacralidades paganas. De cómo la re-
lación del hombre con Dios se realiza con los hom-
bres a la vez que estos son señores dominadores de
la naturaleza. Allí está la originalidad del Evangelio
de Cristo. Y bien, el DBP tiene una idea grosera
y poco cristiana del sentido de la secularización.
Así, la define: "Es una desacralización de la socie-
dad, cue podría llamarse descristianización si la so-
ciedad fue previamente cristiana. No es incompatible
con lo religioso, pero sí impone un cambio en el
modo de comunicar y presentar el mensaje evan-
gélico". Entonces estos expertos (?) nos dicen que
secularización es desacralización, descristianización,
eso sí, con el atenuante que no todo lo sagrado ha
sido cristiano y que al fin y al cabo, esta desacrali-
zación "no es incompatible" (no se sabe por qué)
con "lo religioso" (tampoco se sabe cual), pero al-
canza, parece, con el mero "cambio de modo de
comunicar y presentar el mensaje evangélico". Si la
secularización es descristianización, todo se arregla
con una nueva presentación del mensaje evangélico
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(tampoco se sabe cual ni si es posible, ya que se
trataría de cristianizar lo que de suyo es descristiani-
zar). Como se ve, en pocas líneas un record de in-
congruencias, inexactitudes y facilidades. Es que los
redactores del DBP tienen el mismo concepto de
secularización que un Gino Germani (13), pero ig-
noran toda la enorme literatura cristiana al respecto,
Y no proseguimos, porque sería también penoso.

Este contradictorio y grueso concepto de secula-
rización, qué funciona implicito en todo el análisis,
conduce a paradójicos encuentros. Pues resulta en-
torces que estos néo-consejeros de la Iglesia tienen
la misma idea del cristianismo que han estereot oaao
los zelantí . Es la idea estrecha y contaminada del
cristianismo, la visión pesimista de Ja historia, que
hizo carne en os ze an i, e mo o que ma enten-
dieron a modernidad como un puro rechazo, progre-
sivo, implacable, al cristianismo, cuando también era
su fruto, un resultado de sus potencias fermentales.
Lo mismo ocurre al DBP en su análisis de la reali-
dad latinoamericana relativa al cristianismo. Nace asi
una visión que confiesan "pesimista" pues con ej
concepto de secularización que maneian, la realidad
se es aparece como una decadencia incesante e
cristianismo. Con semejantes principios, no podría ser
de otro modo. Y es aquí donde coinciden y se su-
perponen la visión de estos asesores y la de un padre
Menvielle, por ejemplo, integrista recalcitrante, para
sorpresa de ambos. Pero los zelanti tienen auténticos
atenuantes, y muchos irradiaron una verdadera y
dramática grandeza, pues Cristo estaba en ellos. Pa-
decieron confusión. en tiempos de cambios muy pro-
fundos y equívocos, pero fueron obstinados, fieles a
lo que creían hasta el heroísmo. Fueron la corteza
dura de la Iglesia y soportaron el granizo, la tem-
pestad, el invierno, con entereza, con furia, y per-
mitieron las condiciones, para la primavera. No lo
olvidemos, en esta hora de castigos fáciles. Si -se
quiere, podríamos usar una metáfora, una analogía
no demasiado distante: fueron los zelanti al catoli-
cismo, lo que los stalinistas al marxismo ruso. ¡Cuán-
ta esperanza en sus mezquindades! ¡Cuánta fideli-
dad en sus infidelidades! No cualquiera puede hoy
juzgarlos, y tirar la primera piedra. Pero este no es
el caso de los redactores del DBP.

Pareciera que estos asesores del DBP incurren
en error simplemente por recolectar lugares comunes.
No saben, no sienten, que sólo se puede criticar a la
Tolesia desde ~a Iglesia, imptTao explicitamente.
Sólo desde lo mejor de la Iglesia se puede criticar
lo peor de la Iglesia.

El uso y definición confusas de los conceptos
primordiales, reguladores, de "modernidad" y "se-
cularización" perturba todo el DBP. Pues podremos
computar todos los hechos que se quieran, pero su
entendimiento y selección depende siempre de las
categorías fundamentales en juego. Si éstas no están
bien planteadas, por trivialidad filosófica y teológica,
distorsionamos todos los hechos. Damos vigor sólo
aparente a nuestras denuncias. Y esta sutil y pueril
alteración corrompe al DBP en todo su análisis de
la realidad latinoamericana. Es lo que le hace des-
embocar en el "pesimismo", so pretezto de objeti-
vidades que sólo son presuntas, dado el tratamiento
a que están sometidas.

Oir el fondo de la realidad, sentir el movimiento
de la realidad es oir, bajo mil formas y expresiones,
logradas o truncas, a Cristo. Es lo que supo Teilhard
de. Chardin. Es lo que no saben estos asesores del
DBP.. No sienten las mil formas y rostros de la es-
peranza que anima la historia, la historia latinoame-
ricana actual, las mil formas y rostros de Cristo que
allí palpitan, operantes. Claro, previamente, ellos han
disminuido las esperanzas que mueven a los hombres
al solo nivel de las "aspiraciones" o, peor, de las
"expectativas", con el. lenguaje higiénico del mun-

do de los negocios. Las esperanzas del hombre y
del pueblo, entran en el mercado de la oferta y la
demanda de las distintas expectativas. No hay más
que dislocaciones del mercado, para llegar al punto
de equilibrio, lo que se logrará "con una respuesta
rápida y definitiva". ¡Cuánta retórica en este len-
guaje de "ejecutivos" que se pretende preciso! Su
vacuidad linda en lo insoportable. Es que las prefe-
rencias del lenguaje apuntan hacia una filosofía y
hacia un alma.

¿Cómo podrían entonces discernir las esperanzas
en Cristo? El DBP tiene una incapacidad congénita
para tal lectura. Acumula imprecisión sobre impreci-
sión con su léxico neutro, tiene criterios peregrinos
para apreciar la ortodoxia, la autoridad, la fe, etc.
Su óptica social le hace ver el individualismo de
prácticas crisaianas añejas, pero no tiene noticia del
rol de la Comunión de los Santos, de su presencia,
de su arraigo, de su sentido. Todo eso, claro, estará
arrojado al foso de lo "paralitúrgico", cosa prescin-
dible del pobre pueblo con su chapotear en la "ma-
gia", y por eso mejor ni acordarse. Es una consta-
tación que no entra en las constataciones. Además,
no son demasiado cultos, ni siquiera han leído a
Claudel al respecto Y bien, con un análisis tan frí-
volo, tan snob, en su sentido literal, sin nobleza,
¿qué puntos de partida coherentes pueden ofrecer
a la "Reflexión Teológica" y a las "Líneas Pasto-
rales"?.. Nada, y de la nada, nada se construye.

Esta parte le quita sustento a todo el resto del
DBP. Tiene un movimiento regresivo, pesimista, que
marcha en dirección opuesta a la parte que sigue de
"Reflexión Teológica", basado en la línea ascenden-
te del Concilio. Entonces quedan incomunicadas las
dos partes, como monadas sin puertas ni ventanas,
caminando en- direcciones opuestas y sin "armonía
preestablécida,'.

Es revelador el estilo incoloro, pesado, convencio-
nal del DBP y el estilo es el hombre, su modo de
comunicarse con el hombre y consigo mismo. La
aridez desértica del análisis de la "realidad latino-
americana" es también un "estado de alma", que
anemiza todo lo que toca. A la fe, a la liturgia, al
ateísmo, al marxismo- del que dice cCatro tonte-
rías a partir de las cuales nadie podrá suponer que
en su seno pudiera alentar un Ernst Bloch con su
mesiánico "Principio de - Esperanza", 'que fecun-
da hoy a la teología católica y protestante en su
más profunda dimensión escatológica. Y es que todo
este estilo tedioso es incompatible con la inteligen-
cia de la esperanza, con su fuerza, con su indeclina-
ble optimismo en medio de la tragedia.' Más bien es
hijo de la acedia que, según Santo Tomás, es raíz
del pecado contra la esperanza que mueve al uni-
verso y a los.hombres.

Para pensar, para ver, para comunicar nuestra rea-
lidad trágica de América Latina, para emprender su
análisis objetivo, es necesaria la inteligencia, la pe-
netración del amor. ¿Es una exageración? Cedemos
la palabra al dominico J. Y. Jolif: "Habría escrúpulo
en pedir al lector instaurar en sí mismo un "estado
de alma" si no se recordara que la racionalidad hu-
mana no puede ser realmente escindida de la sen-
sibilidad y es vano pretender que ninguna pasión no
aliente al discurso más resueltamente descarnado;
asumiéndose esta condición, se adquiere un más de
comprensión. No se puede examinar al hombre, ha-
blar de él ni pensar en él, sin experimentar alguna
pasión. Pues pensar al hombre, es evocar una es-
peranza; es escrutar pacientemente los signos que
manifiestan la eclosión de una realidad siempre nue-
va y sorprendente. Quien no tiene en sí el poder
de admiración, permanecerá incapaz de comprender
al hombre". En su análisis de la realidad humana
latinoanericana, 'no .asoma en el DBP ni el atisbo
de nada admirable. ¿Para qué seguir?
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3. QUE LA IGLESIA LEVANTE LA PALABRA.

Desde el Concilio Vaticano I uede afirmarse que
la g esia P ·iýjata aai a
construcción y crisis de la Cristiandad Indiana y del
proceso de resistencia y acomo amiento d l P-

0 a la secularización, está inaugurando su
cuarta nora hktonra en t ferras. Es s reasur -
clon abierta del valor y raíz cristiana e la dinámica
sec; ique aeva a cierre crca e a
ameracons4aniflJa" y a su reinserción histórica en
procura del servicio a la Palabra, que es servicio al
hombre. Como Sacramento, signo de Cristo entre los
hombres, en tensión escatológica hacia el "nuevo
cielo y la nueva, tierra".

Esta cuarta 6Qoca en América Latina es también
l Ja de la qiqantesca "revolución e: as esperanza'"
que va creciendo en todo el pueblo latinoamericano
donde el fermento evangélico, aún bajo el rostro de
nuevos secularismos paganos, se expresa con hambre
y sed de justicia, se levanta contra el odio de los
dominadores. "Si alguien dice: Yo amo a Dios, y
odia a su h mano, es mentiroso, pues aquel que
no ana a su ermano a quien ve ¿cómo puede amar
a Dios a quie no ve?". (Primera Epístola S. Juan.
111. 21). Por eso la Dominatinn rnntra pf F.'ng-
lijo, siempre quiere escindir la relación del hombre
con ulos, de la e hombre co e ombre r v na
ello oea a tomar másçara cristiana. La exi ci
de mas en más extendida por el oueb atinoamQ-
acan a reconocimiento del hombre Por Li

mnobe, nace crujir las dominaciones. los podere
regresivos, y es un nuevo 'aque de Cristo a Mam-

mon una vy2 mas, esde os o rimi os margir-
os de a -- socieda constituida. Por eso, desde la

postración de América latina, desde los postergados,
asciende una ola de energía creadora que está en sus
primeros embates, señal de esperanza en nuestras
tragedias. ¿Qué mejor que esta gran alarma que cun-.
de entre los desposeídos? ¿Qué mayor signo de
aliento para la confianza en el porvenir de América
Latina? Allí comienza a palpitar la fuerza, la po-
sibilidad, de nuestra "aceleración evolutiva", en to-
das sus dimensiones e implicancias. Entonces, hoy,
para la Iglesia el servicio al hombre se confunde
con el servicio a la alarma de los pobres, y en su
capacidad de resistencia a la alarma de los ricos.
'Esto no es sólo cuestión sentimental, sino de aptitud
de comprensión histórica objetiva, de decisiones po-
líticas de los cristianos con plena inteligencia de la
situación y de la índole de sus contradicciones. Pues
ya es sabido que el camino al infierno está empe-
drado de buenas intenciones.

El comienzo de los caminos de la libertad, reside
en la capacidad de autocrítica, en relación a la pro-
pia circunstancia. Por eso este nuevo giro histórico
de la Iglesia y de América Latina, se traduce en el
agudizamiento de la conciencia crítica eclesial. No
toda crítica será justa, pero es más fecunda que la
mera conformidad. Y hoy, la Iglesia, el pueblo cris-
tiano latinoamericano está pasando un momento de
intensa inconformidad, de agitaciones: no debe asus-
tar esta inquietud, que es vida tras tantos años de
Inmovilismo y extrañamiento. Se abren cauces, se
buscan cauces, no se han encontrado todavía los
cauces. ¿Qu.iebra de autoridad? Quizá en algunos,
pero lo esencial parece más bien una reasunción de
la autoridad por nuevas formas de libertad. Porqué
la correlación de libertad y autoridad, que es indes-
tructible, es dinámica, viviente. Y hoy se asiste el
'hermoso y patético espectáculo de una Iglesia entera
en búsqueda, tanteando los nuevos caminos. Está
!bien, la Iglesia padecerá las crucifixiones del servi-
cio, pues nada es gratis, y la gracia exigente. Servir,

<es un costo y un peligro.

Así, los modos de extrañamiento de la última etapa

de la Iglesia respecto a la realidad latinoamericana,
y de sí misma en cuanto a su propia historia latino-
americana, generan ahora, en el movimiento de rup-
tura de aquellos extrañamientos y las urgencias de
la búsqueda, un nuevo tipo de extrañamiento. Pues
la Iglesia para reencontrar la realidad latinoamericana
debe exponerse a oír, a aprender y usar de otras
voces extrañas. Es inevitable, necesario. ¿Y cuál el
riesgo? Que el oír para bien articular su voz, de-
caiga en la tentación de curar una afonía con voces
prestadas, lo que sería una nueva forma de afonía.
Y esas voces prestadas, imitadas, pueden ahogar la
voz propia de la Iglesia; más aún, 'pueden hasta
oscurecerla, aplastar las voces que en su 'etapa an-
terior tenían auténtico sentido. El péndulo puede os-
citar violentamente con esta avidez de préstamo, y
generar la impiedad de la tábula rasa, lo que seria
herirse a sí misma, a su pueblo. Así ciertos expertos,
pueden hacer desfallecer la voz del pueblo en la
Iglesia. Puede generarse un vacío, un pasmo. Además,
la inquietud de la Iglesia, inquieta a muchos, y no
por las mejores razones, y es presumible una abun-
dante oferta de ventrílocuos, de falsos profetas al
servicio de los poderes regresivos. Esto exige de la
Iglesia una confianza vigilante, un tacto discrimina-
torio guiado por la presencia de su Palabra interior,
en pos de la nueva expresión de la Palabra, adecua-
da, justa, potenciadora de su propio interior. No es
cosa simple, sino camino escarpado, con inéditas pie-
dras de escándalo. Sólo una gran fe en sí, en Cristo
y en el Puebló, podrá afrontar la tarea.

Nova et Vetera. La Iglesia debe esforzarse para
lograr lo mejor de sí misma, sin encogimientos, a
través de las nuevas tensiones y acechanzas. En la
misma medida que se abre al mundo latinoamerica-
no, requiere volver sobre sí, alcanzar y transfigurar
sus propias tradiciones, que le darán fuerza e ins-
piración valederas. La Iglesia, el Pueblo de Dios, la
Comunión de los Santos, trasciende la pura contem-
poraneidad, y eso debe estar presente en Medellín.
Si los obispos quieren hablar a América Latina, que
empiecen por Amerca Latina y por la glesia ¡atino-
americana, que recuerden y recoan las esperanzas
de tantas generadiones de cristianos, que evoquen
nuestros grandes cristianos, a los Santos ahinaame-
ricanos a os randes Ubispos, que no lo han sido
en vano. r eg aLAM retoma la linea de os Con-
cioes fundadores de Lima y Méjico ¿como escapar
a a presenciadequienes nos benen algo que en-
señar con su vida y pashn.çr em l hr
Santo Toribio de Mogrovejo y Vasco Quiroga? Pues
cada época adopta sus santos, entiende a unos e
ignora a otros. La etapa anterior 'de la Iglesia, en-
claustrada, tuvo devoción por Santa Rosa de Lima.
Ahora, la. verdad es que no la comprenderíamos de-
masiado; otra época vendrá que la rescate de nues-
tra injusticia. En cambio, un Santo Toribio de Mo-
grovejo tiene auténtica resonancia, un Vasco Quiroga
señala caminos. No se trata, es obvio, de hacer re-
tahilas aburridoras sobre ellos, lo que sería matar-
los, sino de percibir su significación y mensaje ac-
tuales. Si el CELAM busca expresión evangélica de
la realidad social ¿cómo no hacerse eco de las Misio-
nes Jesuíticas del Paraguay y de las Franciscanas en
Méjico? ¿Y qué mejor que la voz de Montesinos,
primera denuncia en nuestra tierra de las perver-
siones de la dominación, del colonialismo? Podríamos.
seguir con multitud. Hoy más que nunca necesitamos
esos apoyos, esas inspiraciones, esas fuerzas. ¿Cómo
olvidarlo? ¿La Iglesia no tuvo historia en América
Latina? ¿Sólo lo peor y no lo mejor? ¿Borramos y
empezamos de nuevo?' ¿Para qué existimos antes?
¿No es ésta una actitud desorientadora para todo
el pueblo cristiano latinoamericano? ¿Ninguna prác-
tica colectiva, popular, vale? ¿De qué pueblo habla-
mos si empezamos por no revalorarlo, por asumir
sus intuiciones para conducirlas, sin pretender elimi-
narías o menospreciaras?

e
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Y decimos esto porque el DBP es un páramo h
tórico. Está enfermo de una actualidad sin histor
da la impresión que viniendo de nadie, termin<
dirigiéndose a nadie. Clama con la miseria del pueb
pero no halla inspiración ni enseñanza alguna en
pueblo. Seguramente, una macumba debe alentar m
espiritu que el. texto sobre la realidad latinoame
cana del DBP. Texto sólo sombrío, incapaz de per
trar en las tristezas del pueblo hasta sus alegrías
sus fuerzas. Todo lo vigorosamente afirmativo
pueblo, en cualquier situación que esté, no es sabi
por estos expertos, lo que redunda en un empequ
ñecimiento de la Iglesia como Pueblo de Dios, igr
rando la marcha sorprendente de la Encarnación
fundida y comunicada por millones de canales, q
escapan a las fichas de los que tabulan. Y por e
afirmamos: hay ei arroiar.esosde .tritus d ..scinini
abstracta, y volver a la histria( Comprender al P<

es comorender su, historia. en todas sus dimeJs iones.
Buscar a veces es perder el tiempo. Cuánto tier

po vamos a perder con estos sociólogos sin histor
ni sensibilidad popular? No es que la sociolo
-aunque no cualquier sociología- deje de pres
servicios. Nada de eso. Pero sí que ocupe su lug
que tenga conciencia de sus límites, que no pi
tenda usurpar y restringir la portada' de un Doc
mento de Pastores, impregnándolo, como es éste
caso, con su espíritu y categorías confusas que cc
ducen a falsificar lo real. Que sociólogos como ést
no pasen de monaguillo. Que la Iglesia levante
Palabra.

4. EL PELIGRO HERODIANO.

Llegamos al fin de nuestro recorrido. ¿Cómo
unir lo que quisimos decir? Es bueno acudir a
fuentes, a la Palabra de la Iglesia. Tomemos el Eva
gelio de San Mateo y su relato de la visita de
Magos (Mateo. 1-13).

En todo el contexto significativo de la visita
los Magos, ante el anuncio del nacimiento de Jes
aparecen varias actitudes que muestran, desde
principio, una de las fases del Misterio de la Igle
en la historia. Veamos los protagonistas y su e
trelazamiento..

Los Macos. intelectuales paganos, astrólogos, c
siguen la estrella, las señales de los tiempos, vier
o Cristo, se dirigen a él para rendirle homena
desde afuera del pueblo de Israel.

Herodes, el poder político, el Estado (tributa
del Imperio Romano), advertido: "¿Dónde está
rey de los judíos que acaba de nacer?" simula bt
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Montevideo, Marzo de 1969

timados amigos:

Nos estamos dirigiendo a un grupo de lectores de VISPERA, del cual Ud. for-
parte, que han sido suscriptores de su primer volumen (no. 1 al 4), que han recibi-
o adquirido esas entregas o Jas sucesivas.

Se encuentra ahora interrumpida su vinculación con la revista, y sabemos del
teres que muchos tienen por reiniciaría, pues en muchos casos fueron impedimentos -
acticos o circunstanciales los que han obrado.

Víspera adopta además, a partir de este tercer año, un ritmo bimestral (seis
meros por- año), y esperamos- que este esfuerzo cuente con su apoyo.

Les sugerimos entonces tomar una suscripción por seis números a partir del
. 9 (marzo de 1969), de cuyo sumario informa el folleto adjunto-.

Para hacer efectiva la suscripción bastará una breve nota acompañada de su
ro en cheque dólares, dirigido a: VISPERA

Canelones 1486
Montevideo, Uruguay

Le informamos al pie nuestras tarifas, según las diferentes vías.

Quedando a su disposición, le saluda cordial y fraternalmente

p. Víspera

José i§iguez Bossi

Administrador

a superficie: U$S

a aérea certificada: U$S
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